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A Asociación Española de Farmacéuticos de Letras y Artes, pretende desarro­

llar el estudio de las humanidades entre los farmacéuticos como complemento de su 
trabajo profesional, considerando las letras y las artes, actividades no sólo estéticas 
sino cognoscitivas y salvadoras, pues ello no sólo ha de redundar en beneficio del 
carácter individual de sus mienbros, sino dentro del colectivo de la propia Farmacia. 

D E esta manera, no solamente vamos dando a conocer a muchos artistas, 
pintores, literatos, etc. pertenecientes a nuestra profesión como algo perteneciente a 
ella misma, sino que conseguimos se despierten aptitudes escondidas en el paso 
rutinario de la vida, apareciendo personalidades valiosas de farmacéutico, poseedores 
de unas facetas que permanecían ocultas por falta de estímulo. 

R ETRA T AR, es hacer una descripción de la persona cuyo conjunto nos 
proporciona un ser, que será el resultado de sumar las cualidades conocidas a las que 
se van incorporando y que se han despertado como una revelación, con sus rasgos 
sobresalientes, coloéandose en línea de una valoración estimativa que hasta entonces 
había permanecido en el anonimato. 

H A Y personas que nacen con suerte, destacan desde sus primeros años de ejer­
cer una actividad, y esa fama ha de perdurar el resto de sus días, aunque se encuentre 
en la ociosidad. Otras con vocaciones oscuras necesitan estímulos fuertes o prolon­
gados para darse a conocer. Personas ignoradas, de repente, como por un resorte, 
empiezan a interesarse en un campo para ellos desconocido. Esto les confiere una 
nueva personalidad. Se rodean de un aura de interés, algo propio, nuevo, apasionante 
para añadir al cúmulo de cualidades que ya poseía. Entonces aparece el genio tardío. 
Esto que puede ocurrir, sin duda alguna, dependerá de muchos factores, algunos de 
los cuales intenta estimular nuestra Asociación. 

E N estos momentos, y por semejanza con alguna institución que defiende también 
la cooperación, hagamos común lo que ahora sólo es privativo de los farmacéuticos 
españoles, porque la cultura sólo tiene los límites que uno quiera imponerla, y su 
objetivo es mejorar al hombre, a todos los hombres del mundo. 

E N Francia, la «Orden de las Artes y las Letras» otorga el nombramiento de 
«Caballero», a aquellas personas que se distinguen por sus creaciones en el campo 
artístico-literario o el progreso de las artes y las letras. 

T AMBIEN en nuestra Asociación se ha pensado crear un título o emblema para 
distinguir a estas personas, y una medalla para premiar a los miembros más 
destacados, pero de esto os daremos cuenta con amplitud, seguramente, en los 
próximos números de esta revista. 
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Las palabras y los sentimientos 
«Y se dió cuenta de que la amaba más allá de toda razón, aún cuando 

todavfa no habfa puesto en palabras su amor» 
Frack G. Slaughter («La espada y el bisturf») 

• s E puede amar de otra ma-

� nera? No soy un erudi-
"- to. Tampoco un filóso-
fo, al menos un filósofo de cien­
tífica formación (filósofos de an­
dar por casa lo somos todos un 
poco). Me apresuro a declararlo 
antes de que el posible lector lle­
gue a estas conclusiones por sí 
mismo, lo que siempre resulta 
menos agradable. Escribo casi 
siempre como a golpes de intui­
ción. U na idea, informe aún, entra 
en mí como en una caja de reso­
nancia y después de chocar repe­
tidamente contra mis paredes in­
teriores produce una serie de pa­
labras que con menor o mayor 
fortuna tratan de expresar mis 
pensamientos, es decir, tratan de 
comunicarlos a los derhas. ¿No le 
pasa a todo el mundo así? 

La frase de Slaughter, al releer 
su vieja novela, despertó en mí 
una cuestión antigua y estimo que 
apasionante; el proceso lógico o la 
intución como fuentes de conoci­
miento; las palabras no ya como 
ropaje más o menos correcto y es­
tético del pen��iei:ito y medio de 
su comumcac10n, smo como ver­
dadera vertebración de éste, como 
estructura indispensable sin la que 
el pensamiento no es posible. 

Y, efectivamente, parece que 
sin palabras no seria posible la 
especulación lógica con las ideas 
y por tanto su progreso y perf ec­
cionamiento. Pero en el campo de 
los sentimientos la cosa aparece 
como distinta. No se ama porque 
lógicamente haya que amar, se 
ama porque se ama, sin razones, 
al menos sin razones conscientes. 
Es más, las razones, las palabras, 
parecen empequeñecer el amor, 
parecen constreñirlo a una especie 
de obligación sin alas, parecen 
encorsetar entre paredes algo que 
alcanza toda su grandiosi�ad l?re-
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cisamente porque es libre, porque 
es una opción desinteresada y 
desinhibida del alma. Hay dos 
maneras, pienso, de amar a Dios; 
una que obedece a la obligación 
de amarle, otra que es el resultado 
de estar enamorado de El. Yo 
comprendo mejor la segunda. Me 
dicen mucho más Teresa y Juan 
de la Cruz que Tomás o Agustín. 
Quizás porque estos últimos están 
más fuera de mi alcance, quizá 
porque soy un lírico incorregible. 
Gentes muy sensatas, sin embar­
go, afirman que a Dios hay que 
amarlo por el camino de la lógica 
y no del sentimiento, porque este 
último está sujeto a los bandazos 
de nuestra frágil condición huma­
na. Quizá sea cierto, pero yo con­
cibo a Dios muy por encima de la 
razón o no puedo concebirlo. No 
me cabe Dios entre los férreos 
parámetros de la lógica. Además 
¿acaso la razón no está expuesta 
también a los posibles naufragios 
de nuestra infraestructura como 
ahora tanto se dice? El loco que se 
cree Napoleón, ¿no es acaso Na­
poleón?. La razón del cuerdo dice 
que no lo es, pero la suya dice que 
sí. Naturalmente hay más cuerdos 
que locos (encerrados). Pero la 
Verdad no puede obedecer a leyes 
estadísticas· ni democráticas. 

Sabido es que los poetas son 
escritores que se obstinan en co­
municar sus pensamientos y emo­
ciones de una forma concisa, pro­
funda y bella, en complicidad a 
veces con un cierto sentido de lo 
musical y siempre a caballo de su 
propia e insobornable sinceridad, 
porque faltando a la propia verdad 
interna se puden escribir versos 
pero no poesía. Naturalmente la 
del poema no pretende ser la ver­
dad eterna, ni tan siquiera la pro­
pia vitalicia, pero sí la de aquel 
momento, la que ha impelido a 

coger la cuartilla y el bolígrafo y 
emprender la batalla para fijarla 
en uno mismo y tratar de comuni­
carla a los demás: la lucha por 
materializar en palabras algo ine­
fable que ha llegado a nosotros 
por la misteriosa vía de la intui­
ción. Y aquí aparece el antiguo 
problema; si la idea o el senti­
miento intuido no es interpretado 
en palabras no podrá ser comuni­
cado a los demás, morirá en noso­
tros mismos y aún morirá pronto, 
como los ensueños, al faltarle la 
apoyatura o punto de referencia 
que es el idioma; si lo tallamos, lo 
manipulamos hasta encerrarlo en 
vocablos, le estaremos dando vida 
y comunicabilidad, pero ¿no lo 
estaremos degradando? ¿no esta­
remos en peligro de bastardear 
algo que se nos dio puro, inmacu­
lado? 

Y o no sé si este anhelo de pure­
za conceptual tiene algo de deli­
rio poético, de tremendo atractivo 
de lo misterioso o de sed siempre 
insatisfecha de verdadera libertad. 
El tormento y quizá toda la posi­
ble grandeza del poeta reside a mi 
parecer en esta intermediación en­
tre el alma y el vocabulario. Mis 
humildes intentos poéticos están 
llenos de esta inquietud: « .. ./don­
de tú y yo seamos dos realidades / 
casi imposibles en el acontecer / 
donde el amor no sea nunca expli­
cable / ven.» El mismo titulo de 
otro poema lo dice todo: «El poe­
ma no escrito». 

«Hace ya muchos años, siendo 
yo Secretario del Colegio de Far­
macéuticos de Madrid y en el 
curso de nuestro programa cultu­
ral, fue a damos una conferencia 
el doctor Rof Carballo. Nos habló 
sobre «El hombre nuevo». Su di­
sertación fue densa, magnífica. 
Nos paseó a lo largo de la trayec-
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toria humana desde que el hombre 
empezó a existir como tal hombre 
y pasando por su presente hasta 
perderse en la conjetura de su fu­
turo. Y citó los dos caminos hacia 
el conocimiento; el lógico y el in­
tuitivo. Acabada la conferencia, 
tuve ocasión de preguntarle si no 
creía que en la senda de su per­
feccionamiento el hombre haría ir 
predominando su intuición sobre 
el razonamiento. Creo recordar 
que su respuesta fue afirmativa. 

Pero en este punto surge en mí 
la inquietud de mi formación cien­
tífica. Dejemos a un lado la atrac­
ción del misterio y tratemos de 
racionalizar lo hasta ahora irrazo­
nado. ¿Qué puede ser la intuición? 
Se me ocurre pensar en las com­
putadoras. En ellas pulsamos 
unas teclas y aparecen unos resul­
tados. No sabemos muy bien 
como ha ocurrido. El programa-

dor si lo sabe. Sabe que ese resul­
tado es el fruto de una serie de 
datos previamente introducidos y 
relacionados por determinados 
impulsos electrónico, pero, para 
mí, cuando aparece en la pantalla 
de forma instantánea la raíz cua­
drada de dos, siempre parece que 
se ha producido un milagro. Po­
dríamos suponer que nuestro me­
canismo pensante y relativamente 
crador (sólo Dios creó de la nada) 
es como un inmenso buzón en el 
que van entrando innumerables 
datos producidos por nuestras ex­
periencias, nuestras lecturas, 
nuestras impresiones en suma, al­
gunas veces subliminales y que 
por tanto han pasado directamente 
a nuestro subconsciente sin dejar 
en la mente constancia de su exis­
tencia. A estos datos podrían su­
marse otros que hayamos recibido 
en los heredados genes y que tam­
bién desconocemos, y quizá otros 

cuya entidad y origen hoy por hoy 
ignoramos, lo que no significa que 
no existan. Ante un determinado 
estimulo y mediante inconscientes 
cortocircuitos se produciría en 
nosotros, sin dejar constancia de 
su proceso, lo que hoy llamamos 
intuición. No tengo que repetir 
que yo prefiero la versión lírica; la 
intuición como soplo semidivino, 
como misteriosa onda de la que 
somos simplemente antena, como 
antesana de la profecía. 

La cuestión estriba en saber si 
nuestras más nobles funciones son 
algo cuyo mecanismo podremos 
conocer algún día en este mundo, 
o si son otra cosa, más allá de lo 
humano (lo humano es la frontera 
entre Dios y materia) que nos será 
revelada al finalizar el tiempo si 
es que no nos empeñamos en des­
merecer tal revelación. 

Carlos M.• Pérez Accino 
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-Antoniodos, Garciatrés, Garciacuatro. 
-¿Antoniodós, Garciattes, Garciacuatro? Pero 

¿cuántos periódicos compra usted al dia, hombre? 
-Todos. 

· 

-¿Y qué suele leer principalmente de ellos? 
-La fecha. 
-jLenguas arrodilladas! Verdaderamente no me 

gustaría encontrarme en el lugar del lugar. 
-No exagere usted; basta con que cinco y cinco 

sean nueve. 
-Está bien; le doy un minuto para que cuente 

usted hasta un millón. 
-¿Y si me sobra tiempo? 
-Puede emplear el tiempo restante en construir 

una catedral, tamaño catedral, con naipes. 
-¿Y si todavía me sobra tiempo? 
-No se preocupe: la vida es larga, pero no 

ancha. 
-Oiga, yo creo que eso sólo es fuego. 
-Se equivoca usted; se trata de humo líquido. 
-Pero el apellido es gaseoso, ¿no? 
-Mire en el libro, a ver qué dice. 
-El libro dice: «Prohibido leer este libro bajo 

pena de tenerlo que leer». Cruel, ¿verdad? 
-Sí. No obstante, menos mal que nos han pro­

metido que en el futuro comeremos hasta hartarnos. 
-Sí, comeremos futuro. 
-Bueno, en realidad, el futuro y el presente son 

una completa inmoralidad, ¿no le parece a usted? 
-Sí. El pasado, en cambio, siempre ha sido 

muy decente; exceptuando cuando este pasado era 
presente, claro. 

-¿Por qué va usted completamente desnudo? 
-Es que he tenido que ponerme el abrigo de 

verano, pues el de invierno lo he llevado a la tin­
torería. 

-¿Para limpiarlo o para teñirlo? 
-Para teñirlo de limpio. 
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-Y o pienso que los abrigos que más tapan son 
los tanques con abrigo, ¿no cree usted? 

-Sí, sí, sí, sí, no, sí, sí. 
-¿Por qué no? 
-Porque yo carezco ahora de brazos y piernas. 
-¿Qué pasó? 
-Fueron a la guerra. 
-¿Cree que volverán a usted? 
-Me conformo con que puedan volver las ma-

nos y los pies. 
- ¿Y por qué no fue a la guerra también el resto 

de su cuerpo? 
-Porque está enfermo. 
-¿Qué es lo que le pasa? 
-Padece «enfermedad de cuerpo». 
-¿Es grave? 
-El cuerpo lo sabe. 
-¿No ha ido a visitar al médico? 
-No exiten médicos de esa especíalidad. 
-Sí, es horrible tener que vivir en el siglo 

anterior al presente. 
-Sí, yo creo, por ejemplo, que las cárceles 

deberían ser mucho mejores que el mundo de 
afuera de las cárceles. 

-Por supuesto que estoy de acuerdo con usted. 
Estar en la cárcel ya es suficiente castigo, ¿no es 
verdad? 

· 

-Verdad. Sin embargo, ¿qué es la verdad? 
-Consulte el libro. 
-El libro dice: «La verdad es lo contrario de la 

mentira». 
-¿Y qué es la mentira? 
-Tendré que consultar otro libro. 
-¿Y bien? ¿Lo tiene ya? 
-El susodicho libro vale millones. 
-Bueno, por lo menos sabemos lo que es la 

verdad. 
-Sí. Félix Enciso Conte 

Madrid 
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«Dios, a Ti te digo mi secreto: 
Soy voz baja. 

Eso es todo. » 

Este es el lema, el frontispicio 
que pusiste 
frente a un libro de versos. 

No hablabas en voz baja. 
1 ..- • • \ Eras boz baja. Por eso 

quiero esta noche, en tu homenaje, 

Jj en tu recuerdo , ( decirte unas palabras '\ . L \ que no lleguen a versos, 
_,, ':---..� que sean un susurro, que digan en voz baja 

también, para entendernos ' 
nuestros dolor, 
que recen en voz baja '--.! \ 
como se reza un padrenuestro 
nuestro recuerdo. '"" 

- . 

Por eso, no aplaudáis 
porque no lo merezco ni quiero merecerlo. 
Estoy dialogando a una voz 
como tu hiciste 
pero sin versos. 

Podria deciros tantas cosas 
,, de Rafael, llenar un libro � l de versos 

\��on sus rec'lferdos, 
\ Pf ro no quiero, 
, P¡refiero simplemente 

"' 1, ,;{ezarle un.padrenuestro 
1 en voz baja 

f que es lo que he hecho 

Quisiera ser el niño de tu <<som,bra minúscula» 
desd.,e que Carlos 
por teléfono , 
me�ijo: . <<Rafael se ha muerto» para llorar \::::-

pero no puedo, 
tu muerte me ha dejado 
tremendamente seco, 
sin saber qué decir, 
incapaz de escribir un sola verso, 
ni quiero 1 
porque estos no son versos, 
Rafael, \ 
esto que estoy diciendo ·; a estos amigos tuyos, · 

poetas, farmacéuticos -o 

que nos están oyendo, /) 
es un susurro, ,. 
voz baja en tu recuerdo. 

Deliberadamente ·� 
hoy no quiero hacer versos, 
no quiero vanidades : " 
ni lucimientos L-1. 
en esta hora en que el dolor . \ me aprzeta (; , 
en voz bajCL \, 

Seria, 
Rafael, poco\ s�rio 
querer hacer · 1zteratura 
con un amigo muerto. 

� "" - . f!JNipf a��áis . nzJsz-q1:ue¡;a po� compromiso. 
Como'tÜjo ..,un P.,oeta •' \ /"::'>,'- d que '}d �f.CUf(r .52_: • • 

'<<Dejad crece� este· szlenczo ». 
¡i ! 1 . 

Peniana, !fiáfael, ', 
quizás_algú'fJ. día . 
cuando, como tu has {/,icho, te olvidemos 
y empieces a htar sg/ó 
de nuevo, )� escribiré los versqs 
que ahora me está negan.do 
tu recuerdo, · \ 
tan vivo, tan reciente,. ) 
tan nuestro. · · i 

1 • �) 
Rafael, en voz ba}a, ,.-

te rezaremos; • \ 
mientras te vas yendo ) 
de puntillas, descalzo, , 
lo mismo que has vivido: 
en silencio.\ 

· 

. v 
José M.• Fernán

1
dez Nieto 

Palencia 
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A la farmacia 
siempre venía 
al final 
de la mañana 
Entraba muy quedo 
con pasitos cortos, 
su figura delgada 
vestida de negro. 

La cara arrugada, 
el pelo en un moño, 
los ojos despiertos y tristes, 
las manos, de hueso. 

Hablaba muy bajo, 
cortaba las frases, 
pensaba y decía 
y, mientras, miraba y miraba. 

Quería ver la esperanza 
quería ser escuchada, 
quería.ser compartida, 
quería ser necesaria. 

Nunca volví a verla. 

Me contó algún retazo de vida, 
unos tristes sucesos aislados, 
de la muerte de un hijo, 
de vejez olvidada 
de porqués y porqués de las cosas . .. 

He llegado a querer su recuerdo 
y sentir que faltara. 
Me faltó la palabra. 

La palabra es la vida 
y alarga contactos. 
Yo quisiera saber del lenguaje 
sus formas más puras 
de pureza de entraña 
de sentido profundo, 
para hacer de una misma palabra 
mil modos. 

1 + r ¡;:,\ ,Rt� 
, __ 

l 1 
1 r 
i 
! 

: I 1. 
- . \ 

/ 

El lugar, la Farmacia. 
El motivo, esos ojos despiertos y tristes, 
El camino, la misma palabra distinta, 
que aletee o que envuelva 
que se una a las dosis 
y que cure con ellas, 
que lleve la vida 
y que llegue .. . 

Muchas veces la espero, 
venía a la farmacia al final de la mañana. 
iOjalá no haya llegado su tarde! 
Eugenia Fernández Tejerina 

Ala va 



EL SOMBRERO 
DE COPA 

(Finalista Premio F. Bonet 1983) 

L lunes por la mañana, me encontraba en la E comisaria, donde había ido en busca de unos 
datos que consideré podrían serme de utilidad 

en la defensa de un cliente, cuando oí hablar por 
primera vez del asunto de la desaparición de las 
gallinas; pero como estas no acostumbraban a 
contratar abogados, y en aquellos momentos mi 
máxima preocupación era encontrar clientes, me 
olvidé totalmente del asunto. 

Salí de la comisaria y me dirigía a mi despacho, 
pensando en el caso que llevaba entre manos, 
cuando al doblar la esquina di de bruces, o él 
conmigo, con un individuo que me alivió del peso 
de mi carpeta haciéndomela saltar violentamente 
de las manos y sembrando la calle con las hojas de 
la disertación de la defensa de mi cliente. 

-iOh! Cuanto lo siento -murmuró el fulano, al 
tiempo que recogía de parte de la cosecha. 

-También yo -dije mirándolo por primera 
vez-. iLarry! iLarry Miller! -exclamé agradable­
mente sorprendido. 

-Bob Lore, ¿no es cierto? 
-Cierto -dije yo-. Cuanto tiempo sin vernos. 
¿Cómo te va? 

-Bastante bien. ¿y a tí? 
-Regular, pero mejor que a mis clientes. 
-Terminaste leyes ¿no? 
- Sí, soy picapleitos. Tú ¿lograste doctorarte en 

fisicas? 
-Sí, sí -dijo un poco turbado, y como si no 

quisiese que se lo recordase, y yo sabía por qué. 
Por fin, habíamos terminado de recoger todas las 

hojas. 
-Te invito a un café y charlamos un poco. 
-Gracias Bob, pero tengo un poco de prisa. 

Otro día. 
Y diciendo esto dio vuelta a la esquina del 

encontronazo y desapareció de mi vista antes de 
que tuviera tiempo de preguntarle donde vivía, para 
podernos ver otro día. 

Me quedé desconcertado. Larry y yo habíamos 
sido compañeros de colegio y entramos el mismo 
año en la Universidad; él quería ser fisico, y yo 
conocer los intrincados caminos de la ley, la jus­
ticia y la verdad. 

Durante el periodo universitario nos vimos fre­
cuentemente, hasta que Larry, debido a su desusa-

do interés por la ciencia, fue invitado a abandonar 
la facultad, y para poder continuar la carrera, hubo 
de cambiar de ciudad. Entonces nos perdimos la 
pista, y no había vuelto a saber nada de él hasta 
hoy. 

Cuando digo «el desusado interés por la ciencia» 
refiriéndome a Larry, no estoy exagerando; era 
realmente así, lo que sucedió fue que encontró poca 
gente comprensiva, y especialmente el rector no lo 
comprendió jamás. 

Larry tiene el aspecto de lo que es, un genio; el 
tipo completamente olvidadizo, hasta de su propio 
cuerpo; abstraído, lleno de ideas nuevas que desea 
poner en práctica y gracias a las cuales la gente lo 
tacha de loco. Pero no esta loco ni mucho menos. 

El problema en la Universidad fue que al no 
conseguir permiso del rector para poner en práctica 
un experimento que se llevaba él entre manos, lo 
realizó sin autorización y por la noche cuando no 
había nadie que pudiera interrumpirle, y no hubiera 
sucedido nada de no ser porque al sobrecargar la 
resistencia de uno de los aparatos, se produjo un 
cortacircuito y un incendio, con lo que la facultad 
quedó totalmente como si hubiera sido bombar­
deada, con la consiguiente pérdida económica para 
el estado y para los alumnos que hubieron de 
terminar el curso como quien dice por correspon­
dencia. La suerte de Larry fue que no pudieron 
demostrar que había sido él, porque todas las prue­
bas se quemaron, pero como las sospechas se 
salvaron, el rector tuvo una charla con él a resultas 
de la cual Larry desapareció. Si después de esto, 
fue admitido en otra facultad, fue únicamente gra­
cias a su expediente académico francamente bueno. 

Sí, Larry era un genio, y como tal un incom­
prendido. 

Aquella tarde al salir del despacho se me ocurrió 
que tal vez en la comisaria podrían ayudarme a 
localizar a Larry. 

Al llegar a la comisaria pregunté al oficial que 
estaba al cargo del teléfono si estaba Hopkins; éste 
era ayudante del comisario y era la persona con 
quien trataba normalmente cuando necesitaba con­
sultar algo ahí. A pesar de la actitud de condes­
cendencia de Hopkins hacia mí, nuestras relaciones 
eran relativamente amistosas, ya que conociendo a 
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Hopkins, sabía que éste era su comportamiento 
para con todos aquellos que le caían bien. 

El que estaba al teléfono, me comunicó que si 
queria ver a Hopkins tendria que esperar o volver 
en otro momento, ya que éste, estaba ocupado en 
una reunión con los granjeros por un asunto de robo 
de animales. Le dije que aguardarla un rato; él del 
teléfono debió de pensar que era cosa urgente, 
cuando en realidad lo que sucedía era que no tenía 
otra cosa mejor que hacer. 
. Debía de llevar una media hora esperando, 

cuando se abrió la puerta del fondo y salieron unos 
cuantos individuos; detrás de ellos iba Hopkins, 
que los acompañó hasta la puerta tranquilizándolos 
en cuanto a que la policía iba a hacer todo cuanto 
estuviera a su al�ance para aclarar el asunto del 
robo de las gallinas. 

Tan pronto cerró la puerta me levanté y fui hacia 
él. 

-Buenas noches Hopkins, ¿mucho trabajo? 
-jHola muchacho! Desde luego, abrumador 

como siempre, pero tu ya sabes de que va. 
-No, la verdad es que de momento no. 
Me miró intentando descubrir si le estaba to­

mando el pelo o no, pero como mi rostro perma­
neció impertérrito, decidió que no. 

-¿Qué sucede con los granjeros? 
-Al parecer están desapareciéndoles las galli-

nas de forma paulatina, pero constante. No gran 
cantidad, por lo que no saben desde cuando está 
sucediendo. 

-¿A todos ellos? 
-Sí, y lo más curioso es que solamente les han 

desaparecido gallinas, ninguno ha echado en falta 
conejos ni patos ni ningún otro animal, solamente 
gallinas. 

-Parece cosa de un vagabundo hambriento y 
sibarita. 

-Sí, eso parece. Bueno ¿qué te trae por aquí a 
estas horas? 

Le conté lo que me había pasado por la mañana 
y que no sabía como localizar a mi antiguo amigo. 
Por la descripción que hice de él, me dijo que 
podria ser un tipo que había llegado hacía unos 
cuatro o cinco meses al pueblo, y que había alqui­
lado una casa en las afueras. Me indicó lo más 
claro que supo donde era y me marché. 

La semana se me hizo larguísima, ansiando que 
llegara el domingo, día en que había decidido ir a 
ver si encontraba a Larry; cada vez que me acor­
daba de lo que había sucedido, me extrañaba más 
la actitud de Larry; aún cuando como ya he dicho, 
era muy despistado, su actitud no fue esa, sino más 
bien la de alguién que acaba de tener un encuentro 
desagradable, y esto no tenía sentido para mí, 
puesto que siempre habíamos sido buenos amigos y 
estábamos a gusto juntos. Parecía que Larry se 
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escabullera a propósito, no lo entendía, y no podía 
ser por lo ocurrido en la Universidad, que no pasa­
ba de ser un accidente fortuito. 

El domingo por la mañana, después de desayu­
nar, me dirigí hacia el lugar indicado por Hopkins; 
cuarenta y cinco minutos más tarde había llegado. 
La casa quedaba aislada del pueblo, a unos quince 
minutos de la granja más próxima, no tenía ve­
cinos por ningún costado. Era una casa de dos 
plantas, no muy grande y no demasiado destarta­
lada, pero que había conocido tiempos mejores. Me 
acerqué a la puerta y llamé con los nudillos; si­
lencio, volví a golpear al tiempo que voceaba su 
nombre, y obtuve la misma respuesta. La puerta no 
estaba cerrada, así que la abri y volví a llamar pero 
sin entrar, la misma respuesta, nada. Di una vuelta 
alrededor de la casa con el fin de curiosear a través 
de las ventanas para ver si había alguien, pero allí 
no parecía que hubiera nadie. Total había hecho el 
viaje en balde, pues ni siquiera podría saber si era 
Larry o no el habitante de la casa. 

Me disponía a marchar, cuando descubrí una 
especie de cobertizo junto a un camino que partía 
de la puerta trasera de la casa. Me dirigí hacia allí 
para ver si encontraba alguién que pudiera infor­
marme. Al llegar a la puerta llamé, pero tampoco 

, obtuve respuesta, pero como no se oían ruidos abrí 
·lentamente y miré hacia dentro. Allí estaba Larry, 
sentado en un taburete, de espaldas a la puerta, 
inclinado sobre una repisa, tan absorto en lo que 
estaba haciendo, que no se había dado cuenta de mi 
presencia. 

Entre y dije: 
-Hola Larry, por fin te encuentro. 
Su expresión varió en un segundo, primero fue la 

extrema sorpresa, y al segundo siguiente se convir­
tió en una mezcla de angustia y temor. 

-¿Co . . .  co . . .  como me has encontrado? -tar­
tamudeó. 

Luego, yo estaba en lo cierto, Larry no quería un 
reencuentro, pero ¿por qué?, y más aún, ¿por qué 
esa cara de temor? 

-Pregunté por ti en la comisaria -dije mientras 
era arrastrado hacia afuera por Larry que me suje­
taba fuertemente por un brazo- Larry me estás 
retorciendo el brazo. 

-Perdona -murmuró él- ven quiero enseñar­
te la casa y de paso charlaremos de los viejos 
tiempos. 

No se si fue la vista o el oído lo que lo detectó 
primero, pero mi asombro fue tan grande que me 
quedé como clavado al suelo, de manera que por 
más que Larry tiraba de mi no pudo moverme ni un 
ápice. jLarry convertido en granjero! A pesar de lo 
que mis ojos veían, no podía creerlo. Algo me decía 
que mis sentidos estaban gastándome una broma. 
Al fondo del cobertizo y en el costado que que-
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daba casi detrás de la puerta, cuando ésta estaba 
abierta, había unos cuantos polluelos, y un gran 
número de huevos colocados

· 
ordenadamente den­

tro de lo que supuse debía, ser una empolladora. 
-Larry, ¿qué es esto? 
-Verás, necesitaba dinero y estoy tratando de 

conseguirlo criando polluelos. 
-Vamos Larry, ¿a qué viene ese cuento? Eso es 

lo último que tu harías. Tus padres tenían una 
granja y todavía recuerdo el desagrado que te 
producían los animales y tu prisa por ir a la Uni­
versidad, para alejarte de ella. ¿En qué consiste el 
secreto? ¿No trabajarás en algún proyecto secreto 
del gobierno? Además, ¿qué son todos estos apara­
tos que tienes por ahí esparcidos? ¿Es esto tu 
laboratorio? Puedes confiar en mí, antes lo hacías 
¿recuerdas? ¿Te acuerdas cuando fabricaste aquel 
sintonizador para tu tocadiscos? Cuando lo tuviste 
terminado me avisaste y yo estaba a tu lado la 

primera (y la última) vez que lo utilizaste. Apa­
rentemente el sonido del tocadiscos no mejoró, 
pero luego nos enteramos que había habido una 
epidemia de televisores desajustados en diez kiló­
metros a la redonda; hicimos rico a más de un 
técnico de averías, y nadie se explicó que pudo 
causar la misma avería en todos los televisores. 

Creo que fue el recuerdo de esta aventura lo que 
decidió a Larry a contarme toda la historia de como 
había resuelto uno de los enigmas más antiguos de 
la humanidad. De todas maneras como yo no soy 
fisico, no entendí demasiado bien su teoría, mi 
mente funciona sobre la base de hechos demos­
trados y no al revés, pero contaré lo que creí 
entender de sus explicaciones. 

-Estaba un día -dijo Larry- tratando de fa­
bricar un convertidor que me permitiera transfor­
mar la energía de un tipo en otro tipo de energía 
distinta, es decir, que acoplando este aparato a 
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diferentes mecanismos, según las necesidades del 
momento, pudiera transformar la energía solar en 
valor, o éste en electricidad, etc ... , cuando, como 
parece ser mi destino fallé estrepitosamente, y así 
sin proponérmelo, conseguí un aparato increible, 
que lo que hace es descomponer las moléculas de 
su forma actual y devolverlas a su estado primitivo. 
¿Me explico? 

-Sí, sí, explicarte te explicas, lo que sucede es 
que yo no entiendo nada. 

-Verás, es muy sencillo. Por ejemplo, tomamos 
un cristal. ¿En su origen que era? 

-Pues sílice ... 
-Exacto, un mezcla de sílice. Pues al ponerlo 

bajo los efectos de mi aparato, dejas de tener cristal 
y obtienes un montoncito de piedras que una vez 
analizadas descubres que son los componentes 
necesarios para elaborar cristal. Ven te haré una 
demostración. 

Larry tomó un tuvo de ensayo y lo colocó sobre 
un pedazo de metal, que según me explicó era una 
lamina de plomo, a continuación tomó un aparato 
que parecía una linterna bastante grande y enfocó 
con él el tubo de ensayo. En un par de segundos no 
sucedió nada, y al tercer segundo el tubo había 
desaparecido y en su lugar había un montoncito de 
arena. 

-iVoila! -dijo Larry acompañando las pala­
bras con un gesto idéntico al que hacen los pres­
tigitadores cuando hacen desaparecer objetos de­
lante mismo de las narices de uno. 

-Pe ... pe ... pero esto es fantástico -balbuceé. 
-Desde luego. 
-(.Tu aparato actúa sobre cualquier objeto? 
-Bueno, no lo he probado sobre todos, pero por 

lo que he ·podido comprobar hasta la fecha, sí. 
-¿Objetos animados e inanimados? 
-Si te refieres a si actúa sobre seres vivos, la 

respuesta es sí. Esto es lo que me ha permitido 
además resolver el enigma que durante tantos años 
a hecho cavilar a los más grandes pensadores: 
¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? Puedo 
decir con seguridad que fue el huevo. 

Lo que acaba de decir sobre el huevo y la galli­
na me hizo recordar el suceso que oí comentar en la 
comisaría. 

-Larry, no ¿tendrás tu algo que ver con la 
desaparición de unas gallinas de los alrededores? 
-pregunté, convencido ahora de que él era el 
autor. 

- -Bueno, las tomé en calidad de préstamo, y 
además fue un accidente. 

-Explícate -rogué empezando a temer verme 
envuelto en un caso de robo como cómplice. 

-Verás, este aparato que tengo ahora, no es el 
inicial; el primero que construí era mucho mayor y 
funcionaba conectado a la red eléctrica, pero el 
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mecanismo no tan bueno, era el mismo. Cuando 
comprendí mejor su funcionamiento y que es lo que 
había descubierto, empecé a hacerle mejoras, y una 
de las primeras que hice fue colocarle un sistema de 
acumuladores que me permitiera transformar el 
aparato inicial en otro más liviano y con autono­
mía, es decir portátil. Así que un día salí al campo 
para comprobar su efecto sobre pequeños insectos, 
flores, hojas, etc., cuando de pronto al enfocar 
sobre un arbusto se interpuso una gallina, y me 
llevé una sorpresa al ver que en su lugar aparecía 
un huevo. Ahí fue donde empezó todo. Cogí el 
huevo y lo traje para acá pensando, que una gallina 
más o menos no se notaría, puse el huevo a incu­
bar, y al mismo tiempo, decidí repetir sobre otras 
gallinas, y sucedió lo mismo en todos los casos; 
tuve además la precaución de no quitárselas todas 
al mismo granjero, para que fuera menos notorio, y 
traje los huevos aquí y fui incubándolos. 

-Bien, pero ya sabías lo que sucedía, ¿para qué 
robaste más gallinas. 

-iAy_ de mí! Porque cuando nacieron los pri­
meros polluelos me vi obligado a confirmar mi 
teoría y no pude dejar de continuar. 

-¿Pero por qué? ¿Dónde está el misterio? Todo 
el mundo sabe que un huevo lo ha puesto una 
gallina, eso no demuestra nada, tu máquina, por lo 
que dices, sólo ha hecho que transformar la gallina 
en lo que era antes, un huevo. 

-No, no, Bob, es más que eso. Mi máquina 
transforma la gallina en el primer huevo que fue. 

-¿Has probado de aplicar la máquina sobre el 
huevo? 

- Sí. 
-¿Y qué sucede? 
-Nada. 
-¿Nada? 
-Eso es, nada. Eso indica que su forma primi-

tiva es el huevo. 
-No necesariamente, podría indicar simple­

mente que la naturaleza anterior a la gallina era un 
huevo. ¿Lo has probado sobre un huevo que no 
haya pasado por la máquina antes? 

- Sí. 
-¿Y qué sucedió? 
-Nada. Luego esto prueba que la forma primi-

tiva era el huevo y que éste estuvo antes que la 
gallina. 

-iBah! Eso es un tontería, y además no puedes 
probarlo. 

- Sí ¿eh? ¿Entonces puedes explicarme por qué 
si yo sólo probé el aparato sobre gallinas, al 
incubar estos huevos en vez de nacer sólo gallinas 
han nacido polluelos y pollitas? 

Marta Ragas Correcher 
Barcelona 



Cada cuerpo 

Cada cuerpo es un error. 
De cada cuerpo nace 
la muerte, se desmantela 
la luz, y son ciegos los niños. 

El cuerpo es un estilo de la pena. 
Dios no está en la sustancia de la pena, 
sino de la seda del jazmín. 

Pablo vive en el ánfora 
de la paz, entre los canes de la sed, 
como un sueldo de antorchas; 
todo es un más allá de pórticos, 
un más acá de celestes harapos. 

Salmón 
I 

Río arriba recorres 
el inverso camino 
de los despeñaderos: 
la hecatombe hacia el mar 
de los leños podridos. 

Tú hacia arriba, salmón, 
montañero del agua, 
hacia la fuente virgen. 

[[ 

El agua para abajo, 
tú para arriba, 
salmón contra corriente, 
como mi vida. 

Contracorriente, 
río arriba luchando 
hacia la fuente. 

Miguel Alvarez 

De cada escombro del cuerpo, 
rezuman códigos de arcángeles, 
y hay un júbilo 
de sueños, esperando en cada barca, 
con rumbo al meridiano de la fruta. 

Viernes de cada cuerpo, 
ayunan besos y palabras; 
cada cuerpo batalla y no se aviene 
a ser perecedero, 
a descorrer, muriendo, la muralla 
donde arde el fuego 
y está el agua más cerca. 

Amar es lo terrible, 
obstinarse es amar cada cuerpo. 
Elegir el versículo 
y esperar más arriba. 

Rafael Palma 



Canto al Mediterráneo y 
a las islas Baleares 
(Leído en la Velada Literaria Ruta Balear) 

Islas Baleares, «islas afortunadas», surgidas en 
el extremo del mar Mediterráneo; las últimas a las, 
que cada tarde besa el sol del «mare nostrum», y 
las primeras a las que cada mañana besa el sol de 
España. 

Para comenzar he elegido, unos versos del malo­
grado poeta Agustín de Foxá, en su espléndido 
poema a Manolete. Dice así: 

� 

«Vino el juego entre espuma, por el 
[Mediterráneo 

«Vino el juego entre espuma, por el 
[Mediterráneo 

Oh toros entre redes de los vasos de Creta 
Parsifae en la orilla contempla enamorada 
al blanco toro de mirada¡ quieta» 

(Hasta aquí Agustín de Foxá) 

Sí, el toro y el Mediterráneo, símbolo de nuestro 
mar, «Zeus el Tonante», «Padre de los Dioses», 
«Divino Don Juan» . . .  iEl mito y la leyenda, em­
palman con la historia, en el Mediterráneo, es­
cuchad! 

Era allá en el principio, entre Tiro y Sidón 
pastaba la boyada del príncipe Agenor 
Y en las suaves colinas que

-
llegan

-
hasta el mar 

solía su hija Europa con sus damas jugar. 

Europa, era jóven y tan bella que este terrible y 
celeste Don Juan, no pudo dominarse y transfor­
mado en un hermoso toro blanco se introdujo en la 
boyada. 
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... Y el toro se acerca junto a las princesas 
que al principio huyen, más luego se acercan ... 
... Y el toro se agacha y ellas juguetean 
y Europa en su lomo sube la primera . . .  

[Y empieza a marchar ... 
lenta, lentamente, con su dulce carga, al 

[borde del mar 
y al llegar al agua del Mediterráneo ...  
El toro se adentra y empieza a nadar 
... Y llega hasta Creta. iLa isla de Creta! 
«Allí nueva raza juntos crearán. 
Europa ha nacido como Continente, 
de dios y princesa, serán descendientes. 
Las aguas azules de este "Mare Nostrum" 

[serán su bautizo. 

Las aguas azules, que siempre unirán, 
en amor o en guerra, en arte o en paz, 
a los bravos hijos de este «único mar». 

«iLas Islas Divinas del mítico Egeo, 
en ellas, los dioses vivieron, nacieron 
y de sus hazañas dejaron recuerdo! 
Egina, la Ninfa, que amara el dios Zeus 
y Rodas la Náyade que amó Helios, el Sol 
y blanca de mármol, la isla de Delos porque 

[de la espuma, 
la sacó Neptuno, a ruegos de Zeus» 

La diosa Latona, esperaba gemelos, nadie se 
atrevía a darla cobijo por temor a Hera, la celosa 
esposa de Zeus. «Y fue así que en Delos divinos 
gemelos nacieron . . .  A polo y diana los dioses más 
bellos». 

¿Y quién en el paso del Bósforo, ante el puente 
gigantesco, que une Asia y Europa, no pensará en 
lo?, divina becerra, que pasó primero perseguida 
de Hera, oculta por Zeus. 

Bosforo significa «vado para ganado» en honor 
de lo la princesa transformada en blanca becerra, 
para ocultarla a las iras de la diosa Hera. 

Escuadras veloces de argonautas, pasan, 
tras «el Vellocino soñado de Oro» 
y en la isla de Lemnos, los para el amor. 

Las naves de Grecia, frente a Troya, heroica ...  
«Mirad, dos continentes luchando por Helena. 
Menelao el anciano . . .  París conquistador .. . 
Y llorará E cuba, al separarse de Héctor .. . 
Cuando el enorme caballo de madera, destruya 

[la ciudad. 

Y morirá los héroes, uno de otro detrás 
Y Ulises por las islas vivirá su "Odisea" 
iLotófagos y cíclopes . . .  embaucadora Circe, 
las Sirenas, Escilla, Caribdis y Calipso! . . .  
Hasta llegar a !taca, de la "dulce Penélope" 

iOh mar Mediterráneo! 
en tus cielos azules, vuelan !caro y Dédalo 

[con sus alas de cera 
y abajo entre meandros, 
ruge en el laberinto, terrible, el Minotauro. 

Las hazañas de Hércules jalonarán las islas 
y abrirá «las Columnas» para dar paso al mar 



Y a lomos de Pegaso volando sobre espuma .. . 
[el héroe Perseo .. . 

a Andrómeda hallará 

Eneas, como un nuevo coloso del Oriente, 
[camina con el Sol. . .  

Y pasará por Creta ... y llegará a Cartago . . .  
[para jugar con la princesa Dido 

iOh Tirios y Troyanos! al juego dél amor 
Pero dejando el Africa, por orden de los dioses 
A la orilla del Tíber, a la raza latina, vida 

[y nervio dará. 

Se acaba la leyenda y comienza la historia: 
Fenicios y romanos, griegos, cartagineses, 

[turcos y mahometanos .. . 
iTantos siglos de historia, tanta clara leyenda, 

[para dar a la luz 
a las islas más bellas! 

¡Oh las islas Baleares! 
! Surgidas de la espuma y del azul del mar, 

[como una nueva Venus 

vestida de cristal! 
iOh las islas Baleares!, blancas, azules, rosas ... 
esos amaneceres de todos los colores 
paleta de pintores, arco de pavo real, trino 

[de ruiseñores. 

Suma de ayer y de hoy 
olivos milenarios y piedras prehistóricas 
primitivas basílicas, grandiosa catedral 
y esas calas recónditas, misteriosas y bellas 
donde Europas y Zeus vuelven de nuevo a amar 
y ese gran aeropuerto primero en los de 

[Europa 
donde Icaro y Dédalo, soñaron descansar. 
ilslas afortunadas! que buscaron los hombres 

[de los pueblos del este 
llegando con sus navez, su saber, y su sal, 
y que hoy buscan los hombres de cinco 

[continentes ... 
para hallar en vosotras «Belleza, Amor y Paw 

Dolores Rosillo 
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Sólo en la cruz 

Bajaba con mi cruz por el sende�o, 
que desciende entre chopos con el no, 
cuando a tu corazón rindióse el mío 
y quedó para siempre prisionero. 

¡Corazón en la cruz me repetías! 
Sacrificio y amor, vida inmolada; 
y a llevarla feliz cada jornada 
con promesas de cielo me pedías. 

Por eso en tu querer se va gastando 
la vida que me diese, estos am

_
ores, 

a los que sigues como ayer gritando. 

¡En la cruz amasados con dolores! 
Porque sólo en la cruz van madurando, 
se hacen recios, profundos, más mayores. 

V. de la iTorre 

V. de la Torre 

Pequeñas gotas del 11/>. o 
que lentas resbaláf P.. l s mejillas; 
si en vuestro amarpp 'desliz, 
de rostro de mujer, , s desprendéis, 
evaporaos; no amarguéis sus ojos. 
Porque es triste un existir con llanto. 
Porque es penoso un existir sin ilusiones. 
Pequeñas gotas de rocío; 
lágrimas muertas; 
no brotéis; evaporaos. 
Porque es bello un existir con poesía, 
con pájaros, con flores . .. primavera. 
Porque es hermoso un existir con versos, 
con luna, con amor y estrellas .. . 

Luis de la Fuente Chico 
Madrid 
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A Y un pasaje del Evan-H gelio de San Juan (Jn 2, 

13-28). 
... «1 esús arrojó del templo, a 

publicanos y mercaderes ... y, dijo: 
Quitad eso de ahí; no hagáis la 
casa de mi Padre casa de tráfico ... » 

Esa escena me recordó, el Sa­
lón de Actos del Antiguo Ayun­
tamiento de Algeciras. Edificio de 
fines del siglo XIX. 

Sobre el dintel de su majestuo­
sa puerta, de madera tallada con 
el escudo de la ciudad, hay un 
mosaico del Sagrado Corazón. Y, 
en la parte superior del edificio, 
grabado sobre piedra, la leyenda: 
CASA CONSISTORIAL. 

¡Antiguo Ayuntamiento! 
Con fachada clásica, de piedra 

y ladrillo macizo. Con rejas de 
hierro forjado en sus ventanas, de 
la planta baja. 

En el piso superior, grandes 
ventanales con vidrieras multico­
lor y formas ovales. 

Es, de los pocos monumentos 
históricos y característicos que 
poseemos en la ciudad de Alge­
ciras, cuyas obras terminaron el 
15 de agosto de 1897. Igual que 
otros: Capilla de Nuestra Señora 
de Europa ( 16 90, y reedificada en 
1769), Iglesia Patronal Nuestra 
Señora de la Palma (1736), Plaza 
de Abastos Ingeniero don Eduar­
do Torroja (1935) . . . , son menos­
preciados (cuando menos), aban­
donados o maltratados. 

Este último, es el caso del An­
tiguo Ayuntamiento de Algeciras: 
su vestíbulo, su patio central cua­
drangular, su escalinata, sus bal­
concillos, todo de mármol blanco 
e hierro. Y, especialmente, mal­
tratado es el Salón de Actos. 

Salón histórico, en donde se 
firmó y celebró la Conferencia de 
Algeciras ( 1906). 

El techo, artesonado de madera. 
Suelo, mármol blanco. Mesa pre­
sidencial y sillones de madera con 
fina y contorneada talla, forrados 
con cuero verde oscuro, sobre 
sendos dorsales, figura grabado el 
escudo de Algeciras. 

Las paredes, con mosaicos, re­
presentando bellos rincones, anti­
guos parajes de la ciudad. Y un 
gran cuadro, en mosaicos, conme­
morativo de aquel acto, con los 
personajes participantes de dife­
rentes naciones (Alemania, Aus-

tria, Bélgica, España, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, 
Italia, Marruecos, Países Bajos, 
Portugal, Rusia y Suecia), repre­
sentando una de las sesiones de la 
Conferencia Internacional sobre 
Marruecos en 1906. 

¡Una maravilla! 

Pues bien. iEn este maravilloso 
marco, qué deplorable situación 
presencié esta mañana! Casual­
mente, pasaba yo por delante de 
este «antiguo ayuntamiento», 
cuando escuché desde la calle, 
voces que procedían de un altavoz. 

Mosaico en el Salón de Actos del Ayuntamiento, representando una sesión de la Conferencia 
Internacional sobre Marruecos, en Algeciras, 1906. Y placa conmemorativa. 
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Eran expelidas a traves de los 
bellos ventanales de la parte su­
perior, como una protesta angus­
tiosa, ante la profanación cultural e 
histórica, que allí se estaba des­
arrollando. 

cuyo frente hay un enorme cuadro­
mural «LA INV ASION DE LOS 
BARBAROS», copia de Checa 
Alcoba. 

Me ftjé detenidamente en él. 
Lleno de polvo, despreciado . . .  

No pude resistir la tentación de 
entrar en esta «Casa Consistorial». 
Observé el abandono y desgaste 
estéril de las losetas de mármol. 
Subí la hermosa escalinata, en 

Anduve, hacia el Salón de Ac­
tos. Que gentío, qué vulgaridad. 
Me pregunté «¿qué pasa aquí?». 

Acerqué el oído, con mucha 
atención. 

18 

Algeciras, 18 de julio de 1985 
Don Francisco Femenía López 
Asociación Española de F armacéuticos de Letras y Artes 
Villanueva, 11 - 28001 MADRID 

Distinguido amigo: 
El hecho-base del articulo « LA INVASION DE LOS BARBA­

ROS», que te envié el 29 de junio de 1985, me motivó enviar un 
escrito al delegado de Cultura del Ayuntamiento de Algeciras. 

Como resultado, ha sido la fotocopia que te adjunto y que me 
agradaria, saliese publicada en la revista «PLIEGOS», cómo conse­
cución práctica, que se puede conseguir fomentando «Las Letras y 
las Artes» con amor y entusiasmo. 

Saludos y agradecida 

Olympia Flyxa Cabanes 
Coleg. 435-200 

Algeciras 

bcmo. Ayunlomienlo de Algeciros 
l\IOTI FICACJON 

cl dla --���� adoptó, entre olros, el siguiente: 

A C U E R D O 

5 . 4 . - ESCRITO SOl$RE UTILIZACION DEL SALON DE AC-

·rvs DE LA ANTIGUA CA3A CONSISTORIAL. 

Visto el escrito presentado por Ooñu. O limpia flu­

xá ·Cabanes, e informe d e l  Concejal Del egado de Cultura y 

dlctwnen de l a  Comlslón de Cultura; la Comisión de Gobiorno 

acordó, por unani m i d a d ,  que se arbitren las f6nnulo.s adecua-

� das por las t.!.l !ercntes Comisiones y DeleRaciones Mun1c1pn­

l�, l e s ,  para que se u t i l i c e  el Salón de Actos de la antigua 

Cusa Cona 1 s t o r i a l ,  SOLO Y EXCLUSIVAMENTE, para aquellos 

actos en los q u e ,  por su interés hi:it6rico, cultural o poU:­

t 1 c o  haya necesidad de u t i l l zarlo, con e l  fin de salvaguar­

ti.:.irlo. 

L _J 

U nos gritaban, otros se empu­
jaban y, apelotonaban entre ellos. 
Otros, pisoteaban los sillones ... 
Llevaban un papel en la mano . .. 

- «¿Qué será esto?». 
Descifré algo así, como: «diez 

mil pesetas». «¿Quién da más?». 
-jVaya, es una subasta! 
-¿Y, una subasta de qué.? 
Contemplé una vez más, la be­

lleza del salón, con su decoración 
y placa conmemorativa de la Con­
ferencia de Algeciras, mientras 
aquellos seres, bárbaros, vocifera­
ban, peleaban, y se embrutecían, 
hasta un grado asnal. 

¡ Qué deplorable acto! i Qué 
tristeza! 

¿Y estas personas, eran algeci­
reños? 

En el balconcito, había una 
pancarta, con un plano, grapado, 
de la playa «Getares», y marca­
dos con sendos números, las case­
tas de la playa. 

i Por fin! Y a sé de qué se trata. 
Esta barbarie, de aquí, irán a la 

playa. .. a bañarse, a lavarse y a 
seguir embruteciendo su cuerpo y 
su espíritu. 

Bajé la escalera, enfadada y 
con deseos de tener un látigo en 
las manos para expulsar a los bár­
baros de la cultura. 

Se repetía la HISTORIA. 
Y eso, que parece como si este 

cuadro, nos recordara que no repi­
tamos este hecho, qué no destro­
cemos nuestra historia, el fruto del 
trabajo de nuestras generaciones 
anteriores. 

- No tenemos solución los es­
pañoles. 

Y eso. . .  que tenemos tanta 
«cultura», ahora. 

Nota histórica 

La situación anárquica del Im­
perio de Marruecos, que hacía 
impotente la autoridad del Sultán 
para someter las kábilas rebeldes, 
así como los continuos actos de 
piratería cometidos por las tribus 
costeras en los barcos que llega­
ban de arribada forzosa a aquellas 
playas, incluso buques de guerra, 
produjeron un singular estado de 



alarma que dio origen a la cele­
bración de la famosa CONFE­
RENCIA DE ALGECIRAS, el 
año 1906, siendo elegida esta 
ciudad, por su proximidad a Ma­
rruecos. 

Las deliberaciones de la Confe­
rencia, se basaron en el triple 
principio de la soberanía del Sul­
tán, la integridad de sus estados y 
la libertad económica, adoptán­
dose acuerdos sobre policía, re­
presión del contrabando de armas, 
concesión de un Banco de Estado 
Marroquí, impuestos, aduanas, 
servicios públicos, etc. 

Ademas del mosaico mural, re­
presentando una de las sesiones, 
continúa adornando el Salón de 
nuestra Casa Consistorial, una 
placa que en 19 1  O la casa alema­
na W ratzker y Steiger, de Halle, 
envió. Es un precioso cuadro de 
cobre esmaltado en el que figuran 
los escudos de los países que con­
currieron a la Conferencia, y la 
siguiente inscripción: «Reinando 
en España, S. M. el Rey D. Al­
fonso XIII y siendo Presidente 
del Consejo de Ministros el Exce­
lentísimo señor don Segismundo 
Moret y Predergast, se celebró en 
este Salón la Conferencia Interna­
cional sobre Marruecos, la cual se 
inauguró el 16 de enero de 1906 y 
terminó el 7 de abril del mismo 
año». Enumera los delegados de 
las naciones. 

Y continúa: «Bajo la presiden­
cia del Excmo. señor duque de 
Almodóvar del Río, ministro de 
Estado de España. El Ayunta­
miento de Algeciras del cual es 
alcalde-presidente el señor don 
Emilio Santacana Mensayas, re­
conocido por el alto honor de ha­
ber sido esta ciudad la designada 
para la celebración de una Confe­
rencia de importancia universal, 
acordó en sesión de 9 de marzo de 
1 906 , colocar aquí esta placa con­
memoración de este hecho histó­
rico y para que su recuerdo per­
dure en la memoria de las gene­
raciones futuras». 

Olympia Fluxá Cabanes 
Algeciras 

������·�·�·�·��� 

__@zrcfz �czÍ2a 
«La venta del chaparro 
veneno tiene, 
arriero que pasa 
de "duca" muere» 

La cadencia de un cante por serranas vibra en el 
aire de la mañana. U na recua de mulos cargados, 
flamantes lo.:> atalajes, desaparece y vuelve a apa­
recer, entre los claros del monte, por una vereda de 
traviesa. Detrás, los hombres a pie, ligera la ropa y 
limpio el gesto, despiertan a la Sierra antes de que 
el sol saliente caiga sobre la maleza. Un murmullo 
vital repite los compases: 

«¿Dónde van esos machos 
con tanto rumbo? 
Son de Pedro Morato 
van a Bollullos?» 

Están pasando los arrieros; la venta la supo­
nemos más allá de las montañas, a la mitad del 
camino; el veneno, ¿ será cierto lo del veneno? Lo 
más real ahora son los chaparros, que, anclados, se 
yerguen en el collado que rematan las lomas. Igua­
les en su conjunto, diferentes, uno a uno, pueblan 
los secarrales que nadie quería antaño. 
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Encina. Alsina. Carrasco, hermano mayor del 
cascajo; un chaparro que se ha hecho grande, brus­
co, independiente. La indiferencia entre las sustan­
cias del suelo es el porqué de su autarquía: crece lo 
mismo en las planicies calizas, rubiales o arcillosas, 
que en la sílice de las cuarcitas y canchales. Sufre 
el terror de los inviernos gélidos y soporta el fuego 
de los calores del agosto. No le pueden el sofoco de 
la sequía de Castilla ni la humedad corrosiva de las 
umbrias. El carrasco, hermano humilde del roble 
arcaico y oceánico; no tan ampuloso como el al­
cornoque, le gana en gravedad, con su corteza dura 
que nunca por su fuero abandona. Menos altivo que 
el pino de los poetas fáciles y menos cortesano, el 
chaparro es un patrón vegetal de las zonas templa­
das del Mediterráneo. Motivo del monte español, 
haciendo solar con el venado y la liebre, el gran 
duque y la perdiz, la víbora y el lagarto. En el seno 
de los barrancos le reciben los tallos del lentisco, el 
amargor del jaguarzo y la jara olorosa, sus amigos. 

Por las laderas, el cantueso se apresura a ofre­
cerle sus flores de nazareno, en cuanto que el 
invierno hace por irse. A la sombra de la encina 
brota la tierna mejorana, secundada por comparsas 
de lavándulas y jijones. El romero, la buena mata 
de los ce�os, se viste de azul para ser el más fiel 
paladín de la corte del carrasco. 

Por el Sur, le jalean la gracia del palmito, la pita 
y la chumbera. 

A la vera de los ríos esperan a la encina las 
adelfas engañosas . . .  

«A la orilla de un río, 
yo me voy solo, 
y aumento la corriente 
con lo que lloro» 

La flora en pleno de la garriga se adhiere a la 
realidad perenne del carrasco y le corona con el 
amarillo oro de la Genista Hispánica. Por los cami­
nos de España nos aguardan los encinares con la 
historia rezumando de sus troncos. Saben el fragor 
de mil combates entre huestes cristianas y jarcas 
sarracenas, en el choque de dos sangres que en­
gendrarian una única cultura. En los brotes de las 
marañas duermen los pergaminos de la égida del 
Cid y las hazañas de nuestros Calatravos, con los 
anales de más de siete siglos de Reconquista. Y, 
por si fuera poco, las encinas presenciaron en los 
confines de La Mancha la penitencia de nuestro 
señor Don Quijote. 

Encinares del Alberche y el Tajuña, Sierra 
Morena, Cambrón y Guadalén; Sierras de Mágina 
y Harana, hacia Ja raya fronteriza del reino de 
Granada; Ronda, preñada de cal y de <�ondura»; 
Ubrique y Grazalema, hacia el Gibraltar de nues­
tra entraña. Retamares de Córdoba la llana y del 
Levante suave de las brisas. 

. Dehesas inefables de la caza mayor y menor; 
Jabatos y conejos, varetas y merinas. Cielo azul 
tierra magra, frio de estepa, la encina sobreviv� 
esperando al poeta, el toro bravo en celo y al 
hombre negro del carbón caliente. 

Pasaron los arrieros; antes de llegar a Cazarla la 
noche se les ha echado encima. Son muchas las 
leguas de andadura y los pies se duelen sobre el 
cáñamo. ¿Harian un alto en la venta del veneno? 
Van a dormir en una cortijada, asentada en las 
labores del pueblo. Tras un ventanillo de luz mor­
tecina, se confunden la voz y la guitarra: 

«Por el chaparralito 
no volveré a pasar, 
porque allí murió mi niña 
y me harto de llorar» 

Wenceslao Fuentes 
Granada 
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Hospital de San Antonio Abad y Don Gómez. 
Principios de la 

farmacia hospitalaria 

·p OR ser etapa principal e n  el Camino 
de Santiago, a la ciudad de León 
llegaban en la Edad Media nume­

rosos peregrinos. Grande era la fe, pero 
pocos los recursos de que podía disponer 
aquella España inmersa en la tarea de la 
Reconquista. Muchos pereguinos llegaban 
a nuestra urbe con sólo lo indispensable: 
«He hecho el viaje a pie y viviendo de 
limosnas», escribe Falsi. El suceso va a 
conmover a toda España. 

Es entonces cuando se inician las funda­
ciones hospitalarias. Ocurre que el Cami­
no de Santiago, sea gran vía de fe se 
desborda y hace crecer en las conciencias 
un sentimiento de caridad a favor del pere­
grino: los poderosos les legarán sus man­
das y los pobres tenderán sus manos para 
ayudarle en los trances peligrosos. 

La caridad había calado en el pueblo 
leonés. Los obispos de la ciudad fundan 
hospitales. 

Así, la  fundación del Santo Hospital se 
debe al obispo don Pela yo en l 084; su 
sucesor, don Pedro, lo traslada desde el 
sitio que ocupaba enfrente de la catedral a 
su actual emplazamiento y le da el título de 
San Marcelo. La escritura de 6 cie marzo 
de l 096 nos acredita la fundación del 
Santo Hospital de León y la reedificación 
de la iglesia de San Marcelo por el obispo 
de León don Pedro l. 

En el documento se señala que había en 
la ciudad de León, extramuros, junto a la 
puerta Cauriense y debajo del palacio del 
rey, tres iglesias antiquísimas consagra­
das, respectivamente, a Santiago, San 
Marcelo y San Adrián, pero que se halla­
ban arruinadas desde tiempos de Alman­
zor, por lo que el obispo don Pedro pidió 
al rey Alfonso VI el Leonés, emperador de 
todas las Españas, la creación de un nuevo 
templo. El rey no sólo le facilitó la cons­
trucción de los obispos de León. 

El  rey también mostró su munificiencia 
con el Santo Hospital y el mismo día de su 
fundación le dona la heredad que se decía 
de Gernazana que habia sido en otro tiem­
po del conde Laín y que lo era actual­
mente de Pelayo Petriz por merced del rey. 
Ordenó también que tanto la iglesia como 
el hospital estuvieran siempre bajo el do­
minio de los obispos de León. Firmaron la 
escritura el rey don Alfonso, la reina doña 
Huberta y las infantas doña Urraca y doña 
Elvira; algunos condes, dignidades }' c- .nó­
nigos de la catedral. 

Por escritura del 26 de agosto de 1 1 O 1 ,  
e l  obispo don Pedro hizo una cuantiosa 
donación al Hospital de San Marcelon, 
que él había fundado, concediéndole va­
rias heredades de su .propiedad. 

El papa A lejandro IV, en 1 243, autori­
zó al cabildo para nombrar administrador 
a un canónigo, cuya Bula autorizó Ino­
cencio IV. 

El obispo don Gonzalo Osorio, que 
tuvo el honor de ser el que terminara la 
grandiosa catedral, era de una familia de 
las más ilustres del reino y tuvo el acierto 
de captarse el aprecio del rey Fernan­
do IV. Con fecha de 27 de mayo de 1 305 
dictó unos estatutos para el buen gobierno 
del Hospital de San Marcelo y determinó 
el buen uso que había de hacerse de todos 
los bienes que pertenecían al Hospital y su 
Iglesia. 

Este hospital estaba adosado a la cerca 
de tapial de barro, que en el siglo XIV se 

hizo de aparejo de cantos rodados. y donde 
estaba la llamada «Torre de Almanzor». 

En este hospital había enfermerí as. me­
dicinas. médico y cirujano. Incluso había 
un «hospitalero de San Antonio». l lamado 
el «agonizante». que se ocupaba de con­
solar y acompañar a los peregrinos durante. 
el duro trance de la muerte. 

Por el Camino de Santiago van llegando 
aires europeos. muy cargados de mercanti­
lismo y proyectos agremiatorios. pero que 
también traen un espíritu salernitario. 

En este sentido. el acontecimiento más 
importante fue la creación por Alfonso IX 
de León del «Estudio General de Sala­
manca», a finales del siglo XII.  Su hijo. 
F emando III el Santo, pone un gran cariño 
en impulsarlo y le otorga un real privilegio 
el 1 6  de abril de 1 243 -en el que crea una 
junta que denomina «universitaria»- que 
se puede considerar como el primer docu­
mento oficial referente a la enseñanza su­
perior escrito en castellano-leonés. 

Tal era la fama que alcanzó el «Estudio» 
salmantino, que el Papa Inocencio IV, a 
pesar de que andaba huyendo del empe­
rador Federico 11, no duda en proclamarlo, 
en el Concilio ecuménico de Lyon ( 1 245 ) .  
como uno de los cuatro estudios gene­
rales, en unión de los de Paris. Bolonia y 
Oxford. 

En 1 25 4, el nieto de Alfonso IX de 
León, Alfonso X el Sabio, escribe desde 
Toledo preocupándose de la organización 
del «Estudio». La carta es un documento 
importantísimo, por ser la primera vez que 
se emplea el vocablo «Universidad» en el 
idioma castellano-leonés, y en ella más 
adelante se lee: «Otrosi mando e tengo por 
bien que ayan un apotecario e yo que le dé 
i;:incuenta maravedís cada anno». 

Desde entonces aparece en el Hospital 
de San Antonio un «apotecario» prepara­
dor de medicamentos. 
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La medicina fue quizá la técnica cientí­
fica que tardó más en incorporarse al espí­
ritu renacentista. 

Paracelso, nacido a finales de 1 49 3  en 
una aldea suiza, donde su padre ejercía la 
profesión de médico, estudió en diversas 
universidades, entre ellas la de Salamanca, 
y sus enseñanzas fueron revolucionarias: 
desterró libros de la antigüedad, modificó 
profundamente los medicamentos. Pero lo 
más importante para la Farmacia es el giro 
que supo imprimir a la pesada farma­
cología medieval. 

En la Universidad de Salamanca existía 
la Facultad de Medicina. También allí los 
boticarios eran gentes que preparaban hábil 
y correctamente los medicamentos, pero 
los directores y consejeros del lugar se­
guían siendo los médicos, aunque sólo lo 
fueran de derecho en algunos casos. Esto 
lo prueba la constitución del «Tribunal. del 
Real Protomedicato de Castilla», reorga­
nizado por los Reyes Católicos por Ley de 
30 de mayo de 14 7 7 ,  a la que añadieron 
los Reales Decretos de 1 49 1  y 1 498,  que 
integraron en común las «Ordenanzas del 
Real Protomedicato». Este se da a causa 
de que se otorguen injustamen�e «Cartas 
de exámenes y licencias a hombres in­
doctos y no suficientes». Y se indica ade­
más en los decretos «que examinen los 
protomédictos a todos los fisicos, cirujanos, 
boticarios y especieros». 

Más adelante, durante el reinado de los 
primeros Austrias, se van promulgando 
disposiciones que permiten dilucidar cuál 
era la posición del boticario renacentista. 

Durante las luchas de los comuneros 
contra el E mperador era boticario del 
Hospital de San Antonio, Gaspar de Ma­
yorga, que se unió a la causa de aquéllos. 
Por esa razón, a pesar de las gestiones del 
Conde de Luna y los Comisionados de la 
Ciudad, e n  la famosa carta de perdón leida 
por el emperador Carlos V el  2 8  de octu­
bre de 1 5  22 en la plaza Mayor de Vallado­
lid, ante el pueblo y la grandeza de España, 
fueron excluidos de dicha gracia 33 co­
muneros leoneses, y fue condenado al des­
tierro, entre otros, el boticario Gaspar de 
Mayorga. 

En este siglo XVI se instaló la botica e n  
el Hospital de San Antonio, que, además 
de básculas, morteros, alambiques, redo­
mas, etc., poseía una artística cajonería, 
pintada artísticamente en ese mismo siglo, 
toda con cabezas y por un buen artista, e n  
cuanto deja v e r  su deterioro, suciedad y ,  lo 
que es peor, sus limpiezas indiscretas. 
También poseía un botamen de cerámica 
de Talavera, que actualmente se puede 
contemplar en el Museo de la Catedral. 

Desde 1 5 3 1  se denomina de San Anto­
nio Abad. 
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A finales del siglo XVI había tres boti­
carios en la ciudad. 

El canónigo don Gómez, abad de San 
Marcelo, mejoró el hospital, dotándole con 
dos salas para ambos sexos, con la condi­
ción de admitir enfermos una sola vez al 
año, en mayo. Hasta que desaparece el 
edificio en 1 9 1 9, conservaba las salas lla­
madas don Gómez y enfermerias sin uso 
en la galeria Sur. 

El  edificio situado junto a la «Cerca 
Nueva», del siglo XIV, el  Ayuntamiento y 
la iglesia de San Marcelo, en un recodo de 
la plaza del mismo nombre. Su portada era 
de piedra, silleria bien labrada, con arco de 
medio punto que recuadraban dos colum­
nas con capiteles jónicos. Estas sostenían 
un saliente dintel donde descansaba el 
antepecho, de buena forja de hierro, del 
balcón principal. El hospital, además po­
seía escalera de tres ramales, salas de ciru­
gía y enfermerias para hombres y mujeres. 

En 1 75 8  se le agregan las rentas del 
Hospital de leprosos de San Lázaro; con la 
venta de algunas de sus fincas, en el rei­
nado de Carlos III, y la supresión de 

. diezmos, esas rentas quedaron reducidas 
al producto de varios precios rústicos que 
totalizaban en el siglo pasado unos treinta 
mil reales, a lo que habria que añadir los 
ingresos procedentes de una botica. 

También tenia este hospital una bonita 
capilla, en la que Gómez-Moreno, en 
1 908, catalogó una tabla de nogal, labrada 
a azuela y pintada de negro por su respal­
do; mide 72 por 48 centímetros. Represen­
ta el Descendimiento y le parece del si­
glo XIV y de un estilo más nórdico que 
italiano; tonalidad sombria, como en lo 
bizantino; oro grabado en los nimbos y 
algún ropaje con laca roja. Es pieza nota­
bilisima y parece pintada al óleo. 

Otra tabla, procedente de algún retablo, 
representa el nacimiento del Bautista, con 
Zacarias en primer término. Tiene restos 
de arcos y de arqueria calada gótica de 
estilo hispano-flamenco. 

Talla de madera de San Antonio Abad, 
de Gregorio Fernández. Figura en pie, de 
tamaño natural, portando un cayado con la 
mano derecha; con la izquierda, admira­
blemente tallada, aprieta un l ibro cerrado 
contra su cuerpo. Su cabeza de blando 
modelo, de rostro muy expresivo, de estar 
en éxtasis. Viste túnica con escapulario y 
acompaña al santo el tradicional cerdito 
con su campanilla. Se conserva en perfecto 
estado; únicamente le faltan cuatro dedos 
de la mano derecha. Su policromía está 
intacta; en castaño intenso el hábito talar, 
sobre fondo dorado bordeado de policroma 
cenefa de medallones, con temas vegetales, 
que inscriben las «tau» típicas, emblema 
del abogado de los animales. Actualmente 

se halla en la moderna capilla del nuevo 
Hospitai de San Antonio Abad, en una 
hornacina central de un retablo neoclásico. 

En la iglesia parroquial de Santa Mari­
na la Real, en el retablo de la izquierda del 
crucero, está la imagen de la Piedad, de 
gran devoción, procedente de la Confradia 
de las Animas o del Malvar, que radicaba 
en el Hospital de San Antonio. 

En el siglo XVIII había cinco boticas en 
la ciudad de León. Una de ellas era de 
don Manuel Urrutia, que vivía en la calle 
Nueva y ganaba 9.900 reales al año. Otra 
se hallaba situada en el Hospital de San 
Antonio, a cargo de Paterno de la Casa, 
que tenía un sueldo de 1 .830 reales al año. 
a lo que se agregaban las ganancias con las 
medicinas, en total, 3. 3000 reales anuales. 

Tenían los boticarios tres mancebos 
para la asistencia de sus boticas, con un 
salario de 1 .800 reales al año. Para hacer­
nos una idea de lo que ganaban, anota­
remos que el mercader Molleda obtenía 
al año 8 .800 reales, y el mancebo que 
tenia a su servicio 5000. La cántara (equi­
valente a 1 .6 1 3  centilitros) de vino más 
barato valia tres reales y medio, y la 
hemina de trigo (equivalente a algo más de 
1 8  kilos) cuatro reales. 

El  considerable aumento de la pobla­
ción indigente, la afluencia de trabaja­
dores llegados para las obras del ferrocarril 
y otras varias causas más hicieron que, en 
razón del aflictivo estado económico, se 
publicara el Real Decreto de 8 de mayo de 
1 86 3 ,  por el cual la provincia quedó obli­
gada a pagar el déficit. 

En 1 9 1 9  desaparece el hospital de la 
plaza de San Marcelo, como consecuencia 
de la construcción de uno nuevo, adminis­
trado por la Diputación. Se derriba el edi­
ficio y la muralla medieval, prolongando el 
entrante de la plaza hasta la avenida de la 
Independencia, y resulta así una calle a la 
que se le dio el nombre de Legio VII, en 
recuerdo de la legión romana fundadora de 
la ciudad. 

José M.• Villanueva Lázaro 
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LA FUNDACION DE LA ACADEMIA 
DE MEDICINA 

DON JO SE HORTEGA Y SU REB OTICA 

e UANDO Felipe V fue corona­
do en Madrid el año 1701 con­
taba solamente diecisiete años 

de edad, y su esposa, Maria Luisa de 
Saboya, trece. Acompañaba a la real 
pareja la princesa de los Ursinas, en­
viada por el Rey Sol en calidad de 
camarera mayor, aunque realmente 
hizo las veces de primer ministro. Esta 
señora, que ejercía una gran influencia 
en la Corte francesa, se encargó de 
traer a España un séquito numeroso, a 
los ministros Orry y Amelot, con obje­
to de modernizar el país, encargándose 
también de proporcionar el servicio 
médico que atendiese las necesidades 
sanitarias del Rey y sus cortesanos. 

Saint-Simon describe con detalle y 
minuciosidad el acompañamiento que 
trajo el rey Felipe V, entre los que hay 
que incluir a los encargados de mante­
ner la salud entre los miembros de la 
Corte. El primer cirujano francés al 
servicio del primer Barbón es Honora­
to Michelet, nombrado médico de Cá­
mara en el año de su coronación. A 
éste le siguieron monsieur Burlet, mé­
dico mayor del soberano. En opinión 
de Saint-Simon, era un hombre culto, 
miembro de la Academia de C iencias 
de París y médico de Cámara del 
Delfin de Francia. Hombre de grandes 
conocimientos, se mostró partidario de 
las ideas atomisticas. Sin embargo, por 
su actuación durante la grave enfer­
medad que puso en peligro la vida del 
Rey, en el año 1717 , que no fue 
satisfactoria, hubo que sustituirlo y se 
llamó al doctor Higgins. Este médico, 
oriundo de I rlanda, se había doctorado 
en Montpelfier, donde obtuvo el grado . 
de doctor en 1700, ingresando después 
en el ejército de Felipe V cuando pasó 
a España en 1703. Vení a precedido de 
una gran reputación y fue reclamado a 
instancias de la Corte por M. de Ber­
vick, amigo particular del galeno. 

El Rey fue curado, según dicen las 
crónicas, con el emético, hecho que al 
parecer causó grandes envidias y fue 
motivo de apasionados comentarios. 
Al ser despedido Burlet de la Corte por 
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disposición de Alberoni, se nombró 
médico mayor a Higgins. Saint-Simon 
pondera extraordinariamente las dotes 
de este médico, tanto en el aspecto 
profesional como en el humano; «tiene 
talento y gran sentido, muchos estu­
dios y ciencia; gran práctico y buen 
juicio»; El duque conoce bien a Higgins 
porque le asistió de unas viruelas locas 
durante su estancia en Lerma, y aun­
que cuando se puso enfermo el Rey no 
tení a otro médico, le envió generosa­
mente a éste para que le atendiera y 
estuviese a su lado, permaneciendo 
con él las seis semanas que duró la 
enfermedad. Era tan buen médico como 
botánico y en su método terapéutico 
tenían preferenci a los remedios sim­
ples preparados por él. ( Z apata decía 
que los médicos eran hombres cultos, 
de gran potencia intelectual y con un 
gran conocimiento de los medicamen­
tos.) 

La Reina, sin embargo, no se encon­
traba a gusto con Higgins porque había 
sustituido a Burlet, que siempre le 
había parecido un hombre digno de 
consideración y aprecio. 

El médico irlandés fue amigo de 
Martín Martínez, actuó en la campaña 
de Cataluña y en el sitio de Lérida 
estuvo al servicio del duque de Or­
leáns, y siendo médico de Cámara 
asistió a la reina María Luisa de Sa­
baya. 

La Reina M aría Luisa de Saboya 
falleció poco antes de terminar la Gue­
rra de Sucesión, en el año 1713, siendo 
entonces el especialista de obstetricia 
el doctor Jules Clement, quien fue el 
encargado de asistir al parto de la 
soberana. Ante la gravedad del caso, el 
rey de Francia avisó también al médi­
co holandés, doctor Helvetius, pero 
cuando pudo llegar a M adrid esta 
Reina había muerto. 

Luis Riquer, aunque médico, era 
también el boticario mayor de Feli­
pe V. Hombre muy hábil y trabajador, 
volveremos a hablar de él, pues se 
conocen muchos detalles de la vida 
cortesana de entonces por las cartas 

que escribía a un hermano suyo que se 
encontraba en Francia. 

Monsieur Riquer, en opinión del 
duque de Saint-Simon cuando descri­
be la Corte de España en 1722, dice 
lo siguiente: «Es el boticario mayor 
hombre de ciencia y muy hábil, trabaja 
y tiene talento. Es mesurado, pero 
parece apegado a sus costumbres tra­
dicionales. Gran anatomista y muy 
completo en cirugía. Imaginó e hizo 
ejecutar ante él, algunos meses antes 
de mi llegada, una operación grande y 
muy singular, que salvó de la muerte al 
arcediano de Toledo.» 

La presencia de estos médicos ex­
tranjeros en nuestro país tuvo una 
importancia extraordinaria, porque su 
trabajo contribuyó de manera notable 
al desarrollo y renovación de la ciencia 
médica del siglo de la Ilustración. Su 
vinculación a las academias actuaría 
de estimulo para conseguir el auge y la 
pujanza necesarias para su manteni­
miento y avance progresivo, y en el  
caso particular de la Sociedad Médica 
de Sevilla, la presencia del doctor 
Cerví y la ayuda y protección dispen­
sada por el profesor italiano obten­
drían su consolidación definitiva. Mé­
dico de Cámara de Felipe V, fue 
también presidente de aquella Socie­
dad, así como de la Academia Médica 
Matritense. De él tendremos ocasión 
de hablar más adelante, tuvo un gran 
prestigio y ostentó en abundancia los 
títulos honoríficos. Miembro de la Real 
Sociedad Médica de París, sustituyó a 
Boerhaave en la Real Sociedad Médi­
ca de Londres después de la muerte de 
éste. 

La entrada de las modernas ideas 
europeas en España es un fenómeno 
complejo que llevó aparejado multitud 
de diversas circunstancias y cuyos 
antecedentes pueden remontarse a si­
glos anteriores. No se puede decir que 
la iniciativa para dar paso a estas 
formas de pensamiento que tanta in­
fluencia habrían de ejercer en la evolu­
ción de nuestro país fuese una obra 
exclusiva de la estirpe borbónica, aun-



que pusieran enjuego, esto es evidente, 
muchos de los medios que tuvieron a 
su alcance para conseguirlo. La actua­
ción de los primeros reyes de esta 
dinastía puede calificarse, empleando 
un térmico químico, que, a mi parecer, 
le cuadra perfectamente, sobre todo al 
primer borbón Felipe V, que trabajo 
consigo las costumbres y las nuevas 
tendencias del pueblo francés. E stos 
reyes fueron los encargados de «cata­
lizar» la renovación científica y cultu­
ral española, que había comenzado a 
manifestarse en nuestra nación a fines 
del siglo XVII. 

Quiero por este motivo exponer con 
cierto detalle el traslado de la Corte a 
la ciudad del Betis, en el año 1729, no 
porque este acontecimiento tuviese un 
carácter político o fuese de gran tras­
cendencia para la marcha general del 
paí s, sino por las circunstancias, tal 
vez fortuitas, que ocurrieron durante el 
viaje, pero que ejercieron un influjo 
decisivo e insospechado en el rumbo 
que habria de tomar la vida de Hortega. 

La importancia de este hecho se 
hacía patente al poco tiempo, puesto 
que la visita del farmacéutico a Sevilla 
y la relación amistosa que m antuvo en 
aquellas jornadas con el doctor C arra­
lón le sirvieron de estimulo para reavi­
var y dar un sentido real a una idea, en 
ocasiones obsesiva y acuciante, que no 
daba a su mente un momento de repo­
so. Anteriormente, leyendo los inten­
tos frustrados para crear una Acade­
mia de Medicina en Madrid, le asaltó 
el propósito de que era necesario insis­
tir y buscar los medios necesarios para 
conseguirlo. Su imaginación volaba y 
se debatía constantemente entre la 
esperanza y el desaliento como un 
deseo inalcanzable que nunca podria 
lograr. Este pensamiento, con sus alti­
bajos o en aquellas fases alternativas 
de depresión y optimismo, no le habían 

abandonado nunca. ¿Seria todo un 
sueño? Al exponerle la idea a Juan 
Corralón, lejos de parecerle .una cosa 
descabellada o nacida de una mente 
delirante, la acogió con simpatía e 
interés, aceptándola con la intención 
de colaborar juntos a su regreso a 
Madrid. Desde este momento se hicie­
ron grandes amigos. 

Felipe V, aunque llamado el Ani­
moso, tenía un carácter propenso a la 
melancolía y a los estados depresivos, 
lo que se iba acentuando a medida que 
pasaban los años. La reina Isabel de 
Farnesio, a quien importaban más sus 
hijos que la prosperidad de la Monar­
quía, con objeto de poder .a�tuar con 
entera l ibertad, apoyó dec1d1damente 
la idea de trasladar la Corte a Sevilla. 
Dice el doctor Nicasio Mariscal a este 

respecto: «que fueron muchos los pro­
fesores de Medicina, Cirugí a y Far­
macia madrileños que acompañaron al 
Rey, algunos de los cuales merecieron 
el honor de formar parte de la culta 
sociedad médica sevillana». Entre ellos 
se encontraba Hortega. 

El momento de partir para Sevilla 
estaba pendiente de la fecha en que se 
celebrasen los esponsales del principe 
de Asturias con Bárbara de Braganza y 
el principe de B rasil con Maria Victoria 
de E spaña, porque de esta forma, y 
haciendo escala en B adajoz, escenario 
de los mismos, se podía asistir a la 
ceremonia. Esa razón fue, sin duda, la 
alegada por Felipe V para no demorar 
la marcha, a fa espera de un tiempo 
más propicio, porque en el mes de 
enero de aquel invierno frio y lluvioso, 
el agua y a la nieve habían dejado 
intransitables los caminos. Estaba pro­
gramado que después del real aconte­
cimiento parte del séquito habría de 
regresar a Madrid y el de la comitiva 
tomaría el camino de Sevilla. 

Luis Riquer dejó una voluminosa 
correspondencia dirigida en su mayor 
parte a un hermano suyo, boticario del 
Cuerpo de la Reina en Versalles. Se 
encuentran en esas cartas muchos de­
talles de su vida y de los hechos más 
relevantes acaecidos en la Corte espa­
ñola. Con referencia al viaje oficial de 
Felipe V a Portugal, para asistir al 
doble casamiento y el intercambio de 
princesas, dice que fueron jornadas 
inolvidables, tanto por la ceremonia 
como por las grandes dificultades que 
hubo que vencer a lo l argo del trayecto. 
En aquellos caminos llenos de barro y 
de nieve los coches se atascaban en el 
lodazal, las sillas se partían, llegando a 
reinar con ese motivo tal confusióil que 
este boticario estuvo a punto de perder 
a su criado. También en aquellas cir­
cunnstancias hubo necesidad de que 
actuara un dentista improvisado, pero 
su mayor preocupación fue siempre, y 

. así lo manifiesta . en sus epístolas, la 
salud de los soberanos. 

Por su p arte, el marqués de San 
Felipe nos refiere este viaje regio a 
Portugal en su tratado sobre Felipe V. 
En esta obra pone de manifiesto que, 
debido a la crudeza del invierno y 
habiendo nevado duante los primeros 
días del mes de enero, se intentó que 
los reyes retrasasen el viaje, pero nin­
gún razonamiento pudo disuadirles de 
su propósito. Por esto se acordó, te­
niendo en cuenta que la comitiva era 
muy numerosa, que se realizara el 
viaje en dos fechas distintas, adelan­
tándose los ministros y demás perso­
nas del séquito con sus equipajes, Y 
posteriormente salieran los soberanos, 

uniéndose los dos acompañamientos 
en Y elbes. Esto fue llevado a cabo en el 
espacio de dos jornadas, juntándose 
sus dos partes en Badajoz el dieciséis 
de enero. 

Se participó la celebración de la · 
ceremonia a todos los ministros ex­
tranjeros por medio de esquelas, invi­
tándoles a que asistiesen a la misma. 
El marqués de San Felipe se expresa 
sobre este punto diciendo: «que habien­
do venido la mañana de aquel día los 
marqueses de Alegrete y C ascaes a 
cumplimentar a Sus Majestades y pre­
sentar la joya a la serenísima princesa 
del Brasil, así como lo había practica­
do el duque de Solferino y el conde de 
Montijo con la princes a  de Asturias». 

Una vez realizado el acto de los 
esponsales, los reyes se despidieron de 
sus acompañantes que, en su mayor 
parte, regresaron a Madrid; el resto 
permaneció junto al monarca hasta 
que pudieron continuar rumbo a la 
ciudad del Betis. 

De las manifestaciones del cronista 
se obtiene la evidencia de que el duque 
de Solferino asistió a la ceremonia y 
también su médico particular, José 
Carralón, pues entonces cada miem­
bro de la Corte tenía su propio facul­
tativo, al que debía acompañar en 
todos los actos oficiales. 

Estos datos nos ponen de relieve las 
especiales circunstancias de este viaje, 
pudiendo afirmar casi con seguridad 
que fue en él donde se conocieron y 
estrecharon sus relaciones el doctor 
Carralón y el farmacéutico Hortega. 
En el carácter amistoso de estos pri­
meros contactos hay que basar en 
cierto modo la coincidencia de sus 
apreciaciones, sus puntos de vista so­
bre la nueva ciencia y la necesidad de 
difundir en Españ las ideas ilustradas, 
pues no hay nada que una más a los 
hombres que la identidad de pensa­
miento. La idea de crear una tertulia en 
Madrid se reafirmó después de las 
conversaciones sostenidas al visitar la 
ciudad y, sobre todo, para conocer la 
Regia Sociedad de Medicina de Se­
villa. 

En vista de los impedimentos de 
tránsito surgidos en el viaje hasta Ba­
dajoz y en previsión de que no se 
volvieran a repetir aquellas dificulta­
des, el primer ministro, José Patiño, 
escribió a las autoridades sevillanas 
una carta fechada el 20 de enero de 
1729, en la que expresaba: «Por la 
presente quiero que sin la menor dila­
ción se prevengan los caminos en la 
mejor forma que sea posible, y espe­
cialmente los malos pasos que hubiese, 
dando para todo las más positivas y 
precisas órdenes a los pueblos del 
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transito. »  La distancia entre B adajoz y 
Sevilla se cubrió en ocho jornadas, lo 
que indica las precauciones que se 
tomaron en esta segunda etapa del 
trayecto. 

Sevilla se dispuso a recibir a los 
soberanos provista de sus mejores ga­
las y con el mayor esplendor. Se ade­
centaron las calles principales, pro­
curando que destacase el adorno de las 
fuentes públicas; los miembros del 
Ayuntamiento estrenaron sus trajes de 
terciopelo carmesí para dar vistosidad 
a la ceremonia y se prepararon dos 
llaves de plata para obsequiar a Sus 
Majestades. 

El dí a 3 de febrero hizo su entrada l a  
comitiva real en Sevilla por el puente 
de barcas, pero dejemos que nos lo 
cuente el historiador Domínguez Ortiz: 
«Ante los ojos ávidos de los sevillanos 
van desfilando carrozas y más carro­
zas, erguidos cortesanos en ricas mon­
turas de terciopelo y brocados, infi­
nidad de lacayos y vistosos soldados. 
Dic::ciocho cañonazos saludan a la regia 
comitiva desde los altos del B aratillo, 
seguida de las salvas de los barcos 
anclados en el río, del estruendo de los 
cohetes y del alegre repicar de las 
campanas, que durante tres horas en­
sordecieron al vecindario, volcado ma­
terialmente a la calle para contemplar 
tan desusado espectáculo. » No era 
frecuente presenciar tan extraordina­
ria ceremonia, por lo que un recibi­
miento real, en aquellos tiempos, cons­
tituía una fiesta inolvidable. 

La visita de Hortega a la Regia 
Sociedad de Sevilla vino a confirmar y 
hacer más evidente la razón de aquel 
pensamiento que había de constituir 
para él una verdadera exigencia: l a  
idea d e  fundar una Academia d e  Me­
dicina en Madrid. Es curioso observar 
y, al m ismo tiempo, poner de mani­
fiesto cómo un joven farmacéutico 
habí a asimilado la ciencia de la época, 
analizando su auténtica trayectoria, 
sobre todo, y esto constituye su mayor 
significación, cuando dentro de todos 
los organismos oficiales donde recibió 
sus enseñanzas continuaban defendien­
do las ideas de Hipócrates y G aleno. 
Solamente núcleos aislados se habían 
aprestado a dar la voz de la disconfor­
midad y de la rebeldía. Esta posición 
no era un gesto exclusivo de la E spaña 
inmovilista y decadente, puesto que en 
la propia Francia, avanzada de las 
nuevas ideas, se daba la circunstancia 
que en algunos lugares y en uno tan 
representativo como la Universidad de 
Parí s se mantenían todavía adscritos a 
la antigua filosofia peripatética. 

La ciencia médica recibía ya por 
entonces el impacto de los nuevos 
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conocimientos químicos, y aunque en 
ellos se encontraba también mucho de 
charlatanerí a y de remedios mágicos, 
no es menos cierto que con la introduc­
ción de la Quimiatrí a en la Medicina se 
habí a dado un paso gigantesco en el 
desarrollo de la ciencia. A ello contri­
buyeron la adopción de los métodos 
experimentales, entre los que debemos 
incluir las prácticas realizadas en los 
Teatros Anatómicos, en los cuales 
muchos miembros de la tertulia efec­
tuaban operaciones. 

En este aspecto podemos incluir a 
Hortega entre los iniciaoores de los 
nuevos sistemas, realizando trabajos 
de laboratorio, continuador de los 
<<novatores», por lo que habría que 
calificarlo como lo que hoy se llama un 
hombre de ciencia, además de un inte­
lectual. Su profundo conocimiento de 
los temas científicos era consecuencia 
de su formación, de pura raíz filosófi­
ca, de donde partirían las nuevas for­
mas de pensamiento que darán la tóni­
ca a todo el siglo de la Ilustración. 

Al referimo a la fundación de la 
Regia Sociedad Médica de Sevilla ya 
dijimos que los médicos revalidados se 
opusieron a las ideas hipocráticas, 
interviniendo en la aplicación de los 
medicamentos espagíricos o químicos. 
Para poner en práctica esos métodos y 
darles un medio apropiado de propa­
gación y difusión no encontraron en­
tonces nada más idóneo que la crea­
ción de una tertulia, pues se tenían 
antecedentes y conocimiento de ellas, 
porque a partir del Descubrimiento de 
América habían florecido algunas de 
tipo literario o científico. De ellas se 
pasaría a las academias, creadas siglos 
antes, pero que desde el Renacimiento 
venían funcionando en distintos países 
de E uropa. 

Los detractores de la tertulia médi­
ca de Sevilla fueron numerosos, em­
pleando toda clase de recursos para 
combatirla, sin que por eso pudieran 
detener su proceso evolutivo. La Regia 
Sociedad Médica de Sevilla tomó ca­
rácter legal en el reinado de Carlos II, 
teniendo que vencer los fundadores 
toda clase de dificultades, entre ellas, 
la resistencia del propio monarca, con­
secuente en cierto modo con las ideas 
sustentadas por los últimos Austrias, 
aunque hay ciertos aspectos de su 
conducta que se habría preciso escla­
recer. 

Con la llegada a España del primer 
Borbón los miembros de la tertulia 
tuvieron que visitar al nuevo Rey por 
medio de una comisión que dirigía el 
propio presidente, don Juan Muñoz 
Peralta, quien iba acompañado por 
Honorato Miquelet, médico primario 
de Su M ajestad y socio de la Regia 
Sociedad de París. Intervino también 
el duque de E scalona, y por su media­
ción se hizo la súplica al Rey para que 
admitiese esta sociedad bajo su Real 
Patronato, de la misma forma que su 
abuelo, el Rey sol, habí a protegido a l a  
d e  París.  

El  soberano solicitó los informes 
necesarios del Protomedicato y del 
doctor Andrés Gámez, aunque advir­
tiendo que con este motivo se habían 
originado grandes protestas por parte 
del claustro médico y el escándalo 
promovido por los galenistas, dio un 
informe favorable a la Regia Sociedad. 
Felipe V le presta su protección dicien­
do: «que no se admitiera petición algu­
na de estos galenistas del claustro 
médico de Sevilla, poniendo perpetuo 
silencio y pena de mil ducados a quien 
diese petición protestando de lo acor­
dado e favor de la Regia Sociedad y su 
doctrina». 

Esta academia, fundada en el año 
1697, tuvo en su origen un solo farma­
céutico, Alonso de los Reyes. Poste­
riormente, en el momento de su reno­
vación, al conseguir su estado legal 
conFelipe V, figuraba como socio nu­
merario otro farmacéutico, llamado 
José Arcadio Ortega, nombre que ha 
dado lugar a muchos errores y confu­
siones con el Hortega madrileño. E l  
farmacéutico d e  Madrid fu e  fundador 
de la Academia de Medicina de esta 
capital, y es al que nos hemos estado 
refiriendo con frecuencia al objeto de 
hacer su panegírico, y seguramente se 
le nombró socio honorífico de la aca­
demia sevillana con motivo de la visita 
a la misma en el año 1 729 . El Hortega 
madrileño era mucho más joven que el 
que vivía en Sevilla y a este último es al 
que se refiere Méndez Bejarano cuan­
do describe su pequeña biografia como 
residente en esa ciudad. 

El 1 5  de octubre de 1 725 se elige 
presidente de la sociedad de Sevilla a 
Martín Martinez, médico de la familia 
de Su Majestad y examinador del 
Protomedicato. Ejerció dicho cargo 
hasta el año 1 729, en que fue sustitui­
do por Cerví. Respecto al nombra­
miento del P. Feijoo, él mismo se 
encargará de explicárnoslo: « La So­
ciedad Regia Filosófica-Médica de 
Sevilla me hizo el honor de nombrar­
me socio suyo con las señaladas cir-
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cunstancias de no examinarme ni lle­
varme propinas.» 

José Ortega o José Arcadio Ortega, 
vecino de Sevilla, era un fannacéutico 
conocido en esta capital el año 1720, 
que es cuando fue nombrado boticario 
honorario de la Real C asa. José Hor­
tega Hemández residía en Madrid y en 
esa fecha era todavía un joven que no 
llegaba a los diecisiete años, que hacía 
sus estudios escolares y que no poseía 
el titulo de boticario. 

E ste farmacéutico visitó Sevilla 
cuando lo hizo el rey Felive V, vivien­
do en esa ciudad poco tiempo, el sufi­
ciente para conocerla y ponerse en re­
lación con los medios sanitarios, re-

gresando en seguida a Madrid. El  
monarca y su Corte permanecieron 
más de cuatro años en aquella capital. 

Hortega se informó conveniente­
mente de las dificultades que se les 
plantearon a los componentes de la ter­
tulia sevillana antes de su creación, 
tomando buena nota del régimen inter­
no allí establecido, y se volvió a la 
capital de España ilusionado y lleno de 
esperanza. Como hombre de gran vo­
luntad y entrega para lo que creía era 
su auténtica vocación, y siguiendo una 
trayectoria firme, se dispuso a ir po­
niendo ' en juego todos los medios que 
tenía a su alcance con la mirada puesta 
en la creación de la Tertulia Médica 
Madrileña. 
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De estas consideraciones puede co­
legirse que la Tertulia Médica Litera­
ria no fue una creación de origen 
inmediato ni fruto de la causalidad o la 
improvisación; esa idea luminosa que 
surge inesperadamente en las horas 
ociosas, germen que se nutre de diva­
gaciones intrascendentes, no. La nece­
sidad de investigar y difundir las ideas 
científicas, el deseo de cambio, de 
buscar medios apropiados para salir 
del estado decadente en que se enon­
traba la sociedad de entonces, bulüa 
hacía tiempo en la mente de los pri­
meros asistentes a la tertulia. Este tipo 
de reuniones eran entonces el medio 
más idóneo para llevarlo a cabo, habi­
da cuenta de que nuestra cultura clási-
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ca nació en tertulias de ociosos conver­
sadores. 

No fue un hecho circunstancial o 
fortuito el que en su rebotica se reunie­
ra Hortega con el médico Carralón y el 
cirujano Basterrechea. A José C arra­
lón lo debió conocer el farmacéutico 
durante el viaje de la Corte a Sevilla, 
como hemos apuntado antes, y al se­
gundo por intermedio de éste. Desde 
un principio existió entre ellos una­
nimidad de pareceres, allí conversaron 
iniciando los estudios previos para 
llevar a cabo, y esta vez con éxito, los 
trabajos conducentes a fundar la Aca­
demia de Medicina de Madrid. 

Efectivamente, en el año 1 733 se 
reunían, como dicen las Memorias de 
la Academia, tres profesores: José 
Hortega, boticario honorario de la Ca­
sa Real, examinador del Real Proto­
medicato y miembro de la Sociedad 
Espagírica de Sevilla. El afamado mé­
dico de la Corte José Carralón, quien 
io era del duque de Solferino, y el 
cirujano de Cámara Juan Andrés Bas­
terrechea. Según R. Folch, «al hallar­
se encontraron más complacencia en 
ocuparse de asuntos científicos profe­
sionales que en los comentarios polí­
ticos o con el entretenimiento que les 
pudiera proporcionar el entretenido 
tresillo». Respondiendo a lo manifes­
tado por este profesor, habria que decir 
que ésta era la finalidad por la cual 
acordaron reunirse; pero en el docu­
mento fundacional, antes mencionado, 
se emplea un subterfugio: «tomaban 
como asunto lo que la casualidad les 
ofrecía», continuando: «en estos en­
tretenimientos no lograba alguna parte 
la F acuitad Médica, siendo la más 
propia para castigar el ocio, reflexio­
naron unánimes y conformes que seria 
muy acertado y laudable entreteni­
miento para los amigos profesores que 
concurrían aconsejaron que se forma­
se una Tertulia Médico-Chirúrgica». 

Aunque los tres fundadores desem­
peñaron cargos en la Corte, eran todos 
de una gran modestia. Inteligentes, la 
calidad de su faceta humana corrí a 
paralela a la científica. No era fácil 
conseguir lo que se proponían. Pero 
estos científicos, que abrieron el cami­
no de E spaña a la ciencia médica 
ilustrada, se encuentran hoy olvidados 
en la lejanía, porque su obra, la aca­
demia, no fue conocida por el español 
medio y por eso careció de populari­
dad. Es extraño que no existan datos, 
aunque sean breves, de Carralón y 
Basterrechea; yo, por lo menos, no los 
he encontrado. 

Se ha achacado la determinación de 
fundar la academia al éxito de la 
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Sociedad de Sevilla, pero no creo que 
fuese por un noble espíritu de emula­
ción, como afirma Nicasio Mariscal, 
sino que la idea tenía raíces más pro­
fundas con una larga elaboración fruto 
de muchos estudios y merced a la 
vocación de los que la crearon. El 
carácter de estos tres hombres no se 
distinguía por su ligereza o era pro­
penso al diletantismo; su actuación 
posterior vino a confirmar que sintie­
ron un gran amor a la ciencia y una 
entrega completa a la academia 

En una de aquellas deliberaciones 
de la rebótica acordaron estos tres 
profesores avisar a otros profesionales 
que, coincidiendo con sus opiniones, 
desearan también llevar a cabo esa 
finalidad creativa. Los que enviaron su 
conformidad fueron citados para reu­
nirse en la biblioteca de Hortega, y 
todos ellos después de un periodo de 
frecuentes entrevistas y debates acor­
daron realizar las gestiones oportunas 
con las que dar nacimiento a lo que en 
un principio se llamó Tertulia Literaria 
Médica y después Academia Médica 
Matritense. 

Los profesores que respondieron al 
primer llamamiento fueron: Vicente 
Carreras, Francisco y José García 
Rico, Manuel Izquierdo y Alejandro 
Martínez Argandoña. En la copia ma­
nuscrita hay una lista de tertulianos o 
componentes de la tertulia, según el 
orden de llegada de su inscripción, 
figurando los primeros con el titulo de 
fundador. Después sigue una relación 
de nombres, algunos de ellos tachados, 
una pequeña historia de la creación de 
la tertulia exponiendo las razones de 
su fundación y terminando con los 
estatutos de la misma. 

En las reuniones que celebraban 
diariamente los asociados se dedica­
ban a intercambiar conocimientos, dar 
conferencias, siendo uno de los prime­
ros estudios el dedicado a la enseñanza 
de la Anatomía. 

El siglo XVIII es el de los nuevos 
anfiteatros anatómicos, pues hasta en­
tonces las disecciones se hacían en 
locales improvisados, donde incluso se 
estaba expuesto a los rigores de la 
intemperie. A fines del XVII, se cons­
truyó un anfiteatro en Edimburgo, y en 
el año 1 724, otro en Wurzburg, que 
estaba provisto de agua corriente y luz 
cenital. 

La recuperación del atraso en nues­
tra cirugía durante el siglo de la Ilus­
tración se debe, en opinión de Juan �e�a, a la can�dad de médicos y 
cirujanos extranjeros que llegaron a 

nuestro país, principalmente de Fran­
cia, muchos de ellos figuraban en el 
séquito de Felipe V, cuya presencia se 
hizo patente a lo largo de toda esa 
centuria en la que, a partir de ese rey, 
seriamos gobernados por sucesivos 
monarcas de esa dinastía. Para este 
autor, la entrada de estos profesionales 
sanitarios, prescindiendo de los que 
habían de ocupar cargos como médi­
cos de C ámara, se produjo con motivo 
de las necesidades surgidas al querer 
establecer el soberano una nueva or­
ganización militar, atendiendo, entre 
otras razones, a la Guerra de Suce­
sión. 

Entonces la enseñanza de la Ana­
tomía se limitaba a doce lecciones que 
daba el catedrático en los días que lo 
consideraba conveniente; las operacio­
nes quirúrgicas tenían como marco el 
anfiteatro del Hospital General. A este 
respecto, el doctor Mariscal pone de 
manifiesto que: «los tertulianos con­
siguieron del obispo de Barcelona, 
gobernador del Consejo de Castilla y 
luego cardenal de la Santa Iglesia 
Romana, fray Gaspar de Medina, que 
se diese un decreto con fecha 4 de 
marzo de 1 734, ordenando que los 
días que no ocupase el catedrático el 
gran anfiteatro anatómico del Hospital 
General, pudiese disponer de él y de 
los cadáveres necesarios la Tertulia 
Médica, que desde entonces se ocupó 
por medio de individuos que consideró 
competentes en la enseñanza completa 
de la Anatomía y de las operaciones 
quirúrgicas». 

Como era necesario legalizar la si­
tuación ante el número de profesores 
3.Sociados, se acordó pedir la apro­
Jación de los nuevos Estatutos al Real 
v Supremo Consejo de Castilla. El 
Rey, que hacía poco tiempo había 
�egresado de Sevilla, pretendiendo fi­
�urar como un decidido protector de 
las ciencias, artes y letras, después de 
Jído el informe del Alto Tribunal de 
=:astilla, accedió a la petición, expi­
jiendo la Real Cédula de aprobación 
je los E statutos de esta sociedad en 1 3  
je septiembre de 1 734, tomando des­
je entonces el nombre de Regia Socie­
fad Médica Matritense. 

Después de conseguida su legaliza­
;ión y atendiendo a lo manifestado en 
los Estatutos de la recién creada Aca­
jemia, se eligió presidente perpetuo al 
foctor Cerví, médico italiano y perso-
1a influyente ante el monarca, que 
1abía llegado a España por deseo de 
Isabel de Farnesio, segunda esposa de 
Felipe V. • 



Lucio Sahagún Torija 

Si en la vida del hombre existe, según los fatalistas, un destinto, en nuestro campa· 
ñero Lucio se puede hablar de un destino doble o mejor aun, de un destino duplicado 
y paralelo. La profesion farmacéutica y el dibujo. Ellos se unieron en su persona 
y han continuado así hasta este momento. 

e UANDO la Primera Guerra Europea 
daba  los  ú l t i m o s  c o l etazos. 
nació en Vi l lafranca de los Caba· 

l leras, y bajo el  signo de Leo, un n iño al 
que su abuelo materno impresionado, a 
los pocos años, por sus tempranas cua l i· 
dades a rtísticas a n imó y cultivó pensan· 
do enviarlo a Madrid para que continua­
se lo que al parecer era su vocacion, ya 
que a la infantil edad de ocho . años 
dibujaba y pintaba con la esperanza de 
l legar a ser un gran artista. 

Tal era su afición y su incip iente 
maestría que a los d iez años y en las 
Galerías Ferrer de la madri leña calle de 
la Cruz expuso una copia a l  óleó del  gran 
cuadro de Sorol la  " . . .  aún dicen que el 
pescado es ca ro". 

Estudió el Bachi l lerato en Madrid y 
ganó sus primeras pesetas d i bujando lo 
que después se l lamarían  comics y chis­
tes para el Diario de Madrid. 

La guerra c ivi l  le  amarró a su torbel l i· 
no, pero no obstante se las ingenió para 
acudir  a las clases de pintura que impar· 
tía D. José Francés er¡ el M useo de Arte Cristo. 

Contemporáneo. Auqel los t iemkpos re­
l lenan hoy su recuerdo con multitud de 
a nécdotas e historias que la brevedad de 
este artículo sólo permite indicar. 

F ina l izada la contienda, cursó sus es· 
tudios en la Facultad de Farmacia de 
Madrid ( hoy Real Academia) en la prime­
ra promoción, sal ida de sus Au las en el 
año 1 943 y que ya va mereciendo el 
título de bril lante por la gran  cantidad de 
farmacéuticos que eri la profesión en sus 
d iversas facetas, la docencia, el arte. etc, 
han dado lustre a la vida universitaria, 
socia l, religiosa e incluso política de 
t iempos posteriores. 

Es Alcázar de San Juan, la bel la ciu­
dad manchega la que le acoge frater­
na lmente y en el la establece su oficina 
de Farmacia, alternando el  ejercicio de 
su profesión con su otra vocación, la 
a rtística. 

Pinta, dibuja, acude a exposiciones 
tanto en la región como en la capital de 
España, si bien la obra vendida era para 
él quizá una satisfacción por el logro. 
c onseguido, y a l  mismo tiempo una pena . 
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al tener que separarse de algo suyo, a lgo 
que había creado su pi ncel pero que su 
imaginación había concebido. 

Le gusta el retrato y la pi ntura rea l ista. 
Admira el gen io de Picasso quizá más en  
sus dibujos que  en su pintura que  con­
fiesa no entender. Quizá Dalí, entre los 
modernos pintores merezca sus prefe­
rencias. 

Su labor más continuada y acaso enla 
que puso mayor i l usión, ha sido una 
serie de d ibujos a pluma, que e ra un 
número próximo a los  200, comenzó 
durante la guerra y que titula " Cosas de 
un ch ifla o" .  Es  una mezcla barroca de 
estudios y s ituaciones pintados con ma­
no maestra en la que pocas veces de 
deja entrever la comedia de la vida y si 
muchas e l  drama y qu izá las tragedias de 
la misma. Su  pluma se retuerce en mi l  
bescos y en  el los podemos encontra r 
g i rones de u n  a lma amplia y real. 
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Musas Viejas o las 
tres desgracias. 

Pastor manchego. 



Tiene catalogados unos 200 óleos 
distri buidos por la geografía española y 
qu izá su obra más considera sea una 
imagen de la Virgen que recibe culto en 
una de las ig lesias de Alcázar. 

T.V. E. se ha ocupado en varias oca­
siones de su labor, destacando y elo­
giando su doble faceta de farmacéutico y 
pintor. 

En los últimos t iempos y a conse­
cuencia de una grave dolencia que aque­
jaba a su esposa, se aparta casi por 
completo de su gran afición. Su perdida 
fi na lm ente, ha  supuesto para é l  un 
enorme trauma del que pensamos saldrá 
con la esperanza de su gran fe crist iana y 
nos la devolverá para que participemos 
n u evam ente de sus notab les  crea­
c iones. • 

Don Quijote. 

En la última reunión de la Jun­
ta Directiva de esta Asociación se 
ha acordado admitir a los siguien­
tes compañeros, a los que damos 
nuestra más cordial bienvenida es­
perando su cooperación en nuestras 
actividades presentes y futuras. 

Amat E s cobar, Luis.  Tenerife 
(T. cultural).  

Amilivia Maicas, Alfredo. Nava­
rra ( Filatelia). 

Alonso de la Cámara, Gloria. Má­
laga ( Coleccionista) . 

Arna! Calvo, Ramón. Zaragoza 
(T. cultural). 

· 

A vila Marinette, José Antonio. 
Málaga ( Literatura y música). 

B ahamondes Carvajal, Carmen. 
Madrid (T. cultural) .  

B arreche del Rincón, Julio. Córdo­
ba (Filatelia). 

Beya Alonso, Ernesto. Barcelona 
( Historia farmacia). 

Catalán Rios, M.• Soledad. Tene­
rife ( Literatura). 

Cremades Devesa, Jaime. Alican­
te ( Pintura) . 

Crespo Alcántara, M.• Rosa. Ma­
drid ( Fotografia) 

De Jaime Loren, José M.• .  Valen­
cia ( Coleccionismo). 

NUEVOS ASOCIADOS 

Garcí a Nevado, Josefa. Madrid 
( T. cultural). 

Gayoso, M.• Luisa. Madrid ( Li­
teratura) . 

Gómez S ierra, Juan Manuel. Te­
nerife (Música). 

González, M anuela. Huesca ( Mú­
sica). 

Gorges Zamora, José. Teruel (Fo­
tografi a). 

Landeira Alvarez, Alberto. Pon­
tevedra ( Pintura y dibujo). 

Landete Aguiar, Ascensión. Ma­
drid ( Música). 

Lastra, Rosa M.•. Madrid (Poesía). 

Mansilla, M.• Elvira. Albacete ( li­
teratura). 

M arch B aile ,  Lucas.  Bale ares 
( Pintura) . 

Marco B aró, Lorenzo. Barcelona 
( Literatura). 

Mari n  Zafra, Rafael. Málaga (Fi­
latelia). 

Martí nez Garde, Juan José. Na­
varra ( F ilosofia). 

M atas  C ruz,  C armen. Madrid 
(Pintura) . 

Mata Suárez, Juan Manuel. Astu­
rias (T. cultural). 

Muñoz B allesta, M.• Adelaida. 
Málaga ( Pintura). 

Muñoz Pan, Pedro. Cádiz ( Lite­
ratura). 

Oliveros Pérez, Antonio. Madrid 
( Pintura). 

Oria de Rueda, Albertina. Guada­
lajara ( Literatura). 

P alanca, M.• Luisa. Madrid (Bellas 
Artes, restauración). 

Portela Pardo, Angel. Madrid ( Ar­
ticulista). 

Revilla Huerta, César. Madrid 
(Filatelia). 

Rodriguez Porrero Chavarri, Pilar. 
Madrid (Pintura). 

Rubí es Mallol, Teresa. Barcelona 
( Cerámica). 

Santamaría Hergueta, María Paz. 
Valencia (Pintura). 

Segovia García, Francisco. Sevilla 
(Filatelia). 

Taj adura, Conchita. Burgos ( Mú­
sica) . 

Torres Caravaca. Sevilla ( Litera­
tura). 

Velacoracho Briones, Juan José. 
Segovia ( Literatura). 

Juan Vera, Ana. Alicante (Foto­
grafia). 

Vozmediano, M.• Luisa. Madrid 
( Literatura). 
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1 - 1 3  octubre de 1 985 

Ruta Farmacéutica Balear 

A M IGOS míos creo q u e  sois 

(( ( o  somos) algo así como u n  
poco l a  esencia de l a  farma­

cia. Sois punto y aparte. Abanderados de 
la luz espiritual  de esta profesión tan 
mal  tratada ú ltimamente y casi nunca 
comprendida. Sois como el navegante 
sol itario en a lta mar y en medio de cual­
quier  tempora l. capaces de parar los 
motores de los inconvenientes y desple­
gar las velas al viento, hinchando foques 
y espinakers, para navegar con los a ires 
de la poesía, el rumbo de la  música. la 
aventura de la p intu ra o de la l iteratura. 
Sabéis perderos contemplando el vuelo 
de las gaviotas. s in romper en e l  fondo el 
compromiso con la Universidad, ni la fi­
del idad con la profesión». , 

Muchos fu imos los que tuvimos la 
gran satisfacción de oir estas palabras en 
Palma de Mal lorca. en la carta que como 
apertura del  acto literario celebrado en e l  
salón de actos de l  _C.O. F .. de Baleares, 
supo dedicarnos nuestro gran amigo y 
compañero, pol ifacético artista Nicolás 
Forteza. Ya todo s iguió fácil. se había 
establecido un mutuo entendimiento e n­
tre los que a l l í  estabamos. Siguió Paco 
Femenía, que en nombre de la  Asocia­
ción verificó lo que él l lamó una declara­
ción de intenciones de la  misma y pos­
teriormente nos deleitaría con su cuento 
«Una flauta colorada»; Enrique López Ar­
tero, ¡ cómo no! nos incitó a segu ir  «turis­
teando»; Nuria  Bocanegra nos « l levó» a 
Federico Muelas en sus poesías y Tibur­
chy Hortelado lo haría dando l ectura a 
otras de Fernández N ieto. Don Cándido 
Torres querido profesor de nuestros jó­
venes años y hoy inseparable «turistean-. 
te» n os refirió inefablemente a lgunas 
anecdotas de su larga carrera docente. 
Lolita Ros i l lo, que «gran cosa» supo de­
cirnos de las islas que eran nuestro 
objetivo, s iendo cerrado el acto con 
palabras l l enas de cariño y am istad por  
Antonio Castañer, presidente del Colegio 
que tantas _muestras de afecto había sa­
bido darnos tanto en esa isla en que  
estábamos, como en nuestra _etapa ante­
rior en Menorca. 

Seguidamente n os fue ofrecido a lgo 
que l l amaro n  «aperitivo», aunque la  ver­
dad es que fue una espléndida demos-
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tración de la variada y riquís ima reposte­
ría mal lorqu ina y en la cua l  no podemos 
destacar <<nada», ya que  todo lo que al l í  
se nos ofrecía era «destacable». Como 
actos final, la Coral Pol ifón ica de Buñola 
nos deleitó a través de sus voces de di­
versas obras que con del icada maestría 
supieron interpretar. ¡ Gran jornada ésta 
que nos dedicaron nuestros compañeros 
de aquel las is las y al q u e  nuestra Aso­
ciación intentó aportar su «gran ito de 
arena»!. Yo creo que entre todos supi­
mos lograr que así fuera, pero, aquí con 
estas líneas debe quedar c laramente ma­
n ifestado también, n uestro agradeci­
miento a qu ién tanto luchó para que todo 
fuera y estuviera por a l lí j unto con su 
presidente, me refiero a :a vocal de 
Relaciones Públ icas, Pi lar Fel iú. 

Pero claro antes, en y después de este 
inefable acto hubo otras cosas y también 
debemos hacer mención d e  e llas. 

Menorca 

Un buen día. a l lí in ic ia mos nuestra 
RUTA. En el aeropuerto nos esperaban 
para darnos la bienven ida n uestros com­
pañeros y buenos amigos, Ja ime Font y 
Juan Castell. 

Por tierras menorqu inas iba a comen­
zar nuestra RUTA BALEAR, nombre éste 
de Baleares, que según parece procede 
de «baal iaroh» como eran denominados 
los hábi les honderos que  la poblaban, 
por los fen icios. Cuentan que ya a l os 
niños los acostumbraban de tal  forma 
que la comida les era colocada en los 
árboles y hasta que no acertban con la 
honda, tenían período de ayu no. Estra­
bón las l lamó « islas de l  saber vivirn, 
Pl in io menciona sus excelentes v inos y 
Pomponio Mela la fecundidad de sus 
tierras. Llegada la  Edad Media son cono­
cidas como las «islas afrodis iacas» y 
Jaime 1 el rey conquistador dijo de el las 
que eran «perlas desprendidas de los 
ojos de la Virgen». Muchas y diversas 
son las acepcion es que  han recibido, 
parece se que era obl igado que cada 
nuevo ocupante las baut izara con u n  
nuevo apelativo, de ahí «is la de la calma», 
aunque ya no es tanta, « is las de los c ie los 
azules que se refl ejan en sus aguas», 

« islas de los ensueños rea l izables», etc. 
Creo que también algunos de los que a l lí 
estuvísteis las sabríais poner un be l lo  
apelativo, ¿no es así? Todos los que por 
al l í  anduvieron dejaron huel la :  fenic ios, 
griegos, romanos. vándalos, á rabes . . .  y 
más recientemente: ingleses y franceses. 
y en e l las podemos ver como a través de 
los t iempos las ocupaciones fueron de­
jando e l  rastro de las diversas c ivi l iza­
c iones. Monumentos megalíticos de co­
losales proporciones son ejemplos im­
presionantes de una primitiva cu ltura, 
que nos ofrecen sus muestra en e l  talayot, 
la naveta o la taula, como pud imos con­
templar en  la «naveta des Tulons» o el 
«ta layot Trepucó». Hoy sigue habiendo 
también invasiones pero son algo más 
pacíficas. son  los descendientes de 
aquel los otros que vienen a disfrutar de 
un sol, una  naturaleza y unas playas que 
al l í  en  sus t ierras no tienen. 

Como teníamos poco tiempo y había 
que aprovecharlo. ya esa m isma tarde 
in iciamos su recorrido. Isla del blanco y 
azul, pero que ante todo es luminosidad, 
ardiente viveza que nos enseña s iempre 
a lgo nuevo, puede ser a la vuelta de l a  
esqu ina o en algún rincón donde salte l a  
sorpresa. 

Nuestra primera ruta por la isla m e­
norqu ina nos l leva a Monte Toro, la  
mayor altura de la is la  con sus 358 me­
tros, espléndida visión para darnos cuen­
ta de la m isma, visitamos su monasterio 
donde se r inde culto a la  patrona de la 
isla, la Virgen de Monte Toro, seguimos 
nuestro recorrido por: Cala Galdana, la 
vis ita es muy breve, ya que está ano­
checiendo rápidamente, breve parada 
para estar más que ver, en la Naveta des 
Tulons y seguir a Ciudadela. antigua 
capital de la  isla hasta que en 1 722 el 
gobernador inglés, Kane. decidió fuera 
trasladada a Mahón. Su parte antigua es 
un bel lo conjunto h istórico-artístico que 
conserva bastantes palacios, la  mayoría 
del siglo XVI I I, la catedral es de los 
sig los XI I I  y XIV, est i lo gótico-cata lán, 
aunque con importantes reparaciones 
efectuadas en e l  s ig lo XVI I I ,  bajando al 
puerto podemos observar lo que actual­
mente queda de las mural las que cerra­
ban la c iudad. 



Olivo milenario. 

Al día siguiente, teníamos una  c ita con 
los compañeros de Menorca, pero pre­
viamente fu imos a visitar el poblado 
preh istórico de Trepuco y B in ibeca, 
luego, a l  lugar en que estuvo ubicado el 
casti l lo de San Fel ipe, donde nuestros 
am igos menorqu ines nos estaban espe­
rando, podemos citar a Jaime Font, Juari 
Castel ! ,  M.0 Teresa Maspach, Gui l lermo 
Pons y Juan Hernández, entre otros. Allí 
el teniente coronel Fornals nos dio una 
documentada y agradable charla  sobre la 
historia . y distintas vicis itudes de aquel  
entorno, pasando a visitar a continuación 
el museo, d irigido por él m ismo. Una vez 
acabada esta simpática visita nos fue 
ofrecido por nuestros compañeros un 
espléndido aperitivo en el Clu b San Fel i­
pe. E l  reloj implacable nos recordó que 
aquel los momentos que tan fel izmente 
estaban pasando entre charla  de gratos 
amigos debían dar lugar a nuestro seguir  
y así  nuestra ruta continuó hac ia  Fornel ls, 
donde entre otras cosas esperaba ese 
plato típico del lugar, que es la  caldereta En Menorca. Grupo de compañeros que realizaron la  ruta balear. 
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PLA TOS TIP/COS DE 
BALEARES 

Caldereta de langosta 

U na cazuela o caldero con 
agua y sin sal, buen aceite, trozos 
de cebolla y tomate, dientes de 
ajo, perejil y pimiento colorado 
dulce. Todo frío y en crudo se 
pone a fuego vivo, de ramaje si es  
posible, echando al  mismo tiem­
po en la cazuela la langosta. El 
líquido sin ser excesivo, ha de 
cubrir lo sólido; y a fuerza ; de 
avivar el fuego, la cocción ha de 
efectuarse rápidamente. Toda 
caldereta debe servirse en la 
misma cazuela, sacando cuida­
dosamente el caldo con el cu­
charón para remojar las sopas de 
cada uno. Pese a la urbanidad, 
han de meterse los dedos en la 
faena para extraer la carne de las 
«mordales» (garfas) y patas (que 
es lo mejor), por más que con la 
tajadera se las da un golpe de 
plano al meterlas en la cazuela. 
(Copiado del libro de Re Cibaria, 
de Pedro Ballestcr). 

Sopas mallorquinas 

Se hacen de lomo y cuando 
están hechos se cortan por trozos 
y delgaditas, se ponen dentro de 
una «greixonera» con aceite y 
después de darles unas vueltas se 
ponen setas y el sofrito, luego el 
agua necesaria. Al hervir se pone 
col blanca y rodajas de botifarro­
nes; cuando esté cocido se quita 
la verdura, se ponen las sopas y 
se _quitan del fuego y se esparce la  
verdura por encima, se riegan 
con aceite y se sirven sin caldo. 
( Copiado del libro Cocina Selec­
ta M a l l o rqui n a ,  de C o l o m a  
Abrinas). 

Cartuja de Valldemosa 
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de langosta. Ya por la tarde, tras visitar 
Arenal, Castel l  y Macaret l legamos a 
Mahón y recorrimos la c iudad, visitando 
la iglesia de Santa Maña que mandada 
constru ir  por Alfonso 1 1 1. fue reconstru i­
da en 1 722. En su interior se conserva 
uno de los mejores órganos de Europa, 
obra del a lemán Johann Kiburz, que lo 
real izó en  1 8 1 0. Es asombroso la gran 
cantidadde pasteleñas que hay en Me­
norca, pero posiblemente Mahón sea la 
que más. 

Mallorca 

Un breve «saltito» de avión y l legamos 
a tan bel la isla, al lí estaban el presidente 
del C .O.F. de Baleares, Anton io  Castañer 
y la voca l de Relac iones Públ icas, P i lar  
Fel iú, para darnos la más cordial bien­
venida y ¡ cómo no! «buenaaaas», nues­
tros queridos amigos y miembros de 
la Asoc iac ión, señores de Forteza, 
M.ª Dolores y Nicolás. Tan entrañables 
como siempre, fueron anfitriones perma­
nentes para un «mejor estarn y «mejor 
conocern sit ios que no suelen ser visi­
tados corrientemente. En e l  recorrido por 
la  «ciutat», pudimos dele itarnos con su 
centro h istórico, ese curioso tablero de 
ca l lejuelas y plazuelas que siguen te­
n iendo su sabor medieval y en los que 
s iempre se descubre algo que no cono­
cíamos, su inacabada Catedral, de esti lo 
gótico comenzada su construcción en 
1 230, «catedral de la luz y del  espacio» 
como es conocida, con sus bel los rose­
tones, el principal de grandes proporcio­
n es, su  diámetro 1 1  A metros. San Fran­
c isco, gótico del siglo XIII con su esplén­
dido claustro, una de las mejores mu·es­
tras del  esti lo ojival, a l l í  fue el H no. An­
tonio Rafal quien nos lo mostró, él m is­
mo fue modelo para la primera figura de 
San Diego de Alcalá en la  parroquia del 
m ismo nombre de Madrid, Santa Eu la l ia 
d e  est i lo gótico y parroqu ia primada de 
Palma; San N icolás, del s iglo XIV, con 
be l lo  pórtico renancentista, y tantas co­
sas y casas más que en la brevedad es 
imposible reseñar, pero si, la visita al 
casti l lo  de Bel lver, mandado constru ir 
por Jaime 1 1  en el s iglo XII I ,  antigua re­
sidencia de la rea leza Mal lorquina y 
ún ica fortaleza circular española. 

Además del Acto Literario celebrado 
en e l  C.O. F., fu imos invitados por los 
señores de Forteza al concierto de la 
S intagna Musicom en el  Círculo Mal lor­
quín, a Abaco el sitio actua l  de moda para 
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tomar «a lgo», que se conserva tal  como 
eran las casas mal lorquinas y a visitar su  
estudio para deleitarnos con sus cuadros. 

Pero no sólo fue la «ciutat», también 
fu imos por los distintos lugares de la is la 
mal lorqu ina,  a Inca, Formentor, Pol lensa, 
con visita al museo de Anglada Camarasa. 
A la cartuja  de Val ldemosa, donde pu­
dimos ver la  antigua monacal fa rmacia, la 
iglesia y segu i r  los pasos de Chopin y su 
amada, George Sand, en las celdas de las 
fami l ias Ferrá y Quetglas. Sól ler, con su 
museo de etnografía, folklore, h istoria y 
arqueología, premio Ciudad de Palma en 
1 97 1 ,  puerto de l  m ismo nombre donde 
la visita inc luyó la Base Naval. grac ias a l  
gran amigo, Paco Jover, que figura ba, 
como no, entre los que «éramos». Algai­
da, con vis ita a la fábrica de vidri o, 
Manacor, con parada, s ino hubiera hab i­
do «palos». para las señoras opcionar a 
las perlas. pero nos fuimos a conocer  la  
c iudad. Este día visitamos las  cuevas de 
Hams y Drach, ésta ú ltima invitados. E l  
monasterio de Lluch, donde se venera la  
Santa Patrona de Mal lorca. fue otra de las  

36 

i 
RUTA FARMA CEUTICA 
CORDOBA-SEVILLA 

Está en proyecto la celebra­
ción de esta Ruta durante los días 
12 al 16 de abril, inclusives, a las 
ciudades reseñadas, coincidien­
do con dos días en la Feria de 
Abril sevillana. 

Como en las anteriores, se vi­
sitarán los lugares de mayor in­
terés y se celebrará la Velada 
Literaria correspondiente. 

El recorrido se hará en auto­
car con aire acondicionado. Es­
tancia en hoteles de tres estrellas 
y el precio aproximado, todo in­
cluido, esperamos no rebase las 
30.000 pesetas. 

Dado que las plazas estarán li­
mitadas, se darán por riguroso 
orden de solicitud, pudiendo 
cada compañero inscribir hasta 
tres personas más, familiares o 
amigos. 

Las solicitudes se harán por 
carta y siempre antes del 1 O de 
marzo, al secretario de la Aso­
ciación, Francisco Femení a Lo­
pez, avenida de Ramón y C aja!, 
109. 28043 MADRID. 

etapas, para seguir a Sa Calobra y ese 
impresionante conjunto pa isajístico que 
es el Torrent de Pareis. En ese día la 
comida fue en los aledañ os de la  ig l esia 
de San Pedro de Escarea del s ig lo X I I I  y 
una de las primeras constru idas en la is la 
como consecuencia de la  conqu ista cris­
tiana. Algunos aún tuvimos t iempo para 
darnos una vuelta por Andra itx. con ig le­
sia gótica. Buña lbufar, con cultivos en 
laderas aterrazadas y acanti lados que 
presiden unas torres-vigías, deten ién­
donos para gozar del maravi l loso pa isaje 
del mirador de Ses Ort igues y del de las 
Animas, y el adiós había l l egado. noso­
tros debíamos continuar ª· ' ·  

Ibiza 

Es la tercera de las islas en cuanto a 
superficie, siendo su long itud máxima de 
41 ki lómetros y de 20 k i lómetros su 
anchura. Nos viene a demostrar que esta 
isla haya sido l l amada « is la de la calma». 
el que no hay prisa n unca, se puede 
abarcar todo y no es necesario correr. Lo 
m ismo podemos ver playas plenas de 
gente que disfrutan de  sus tranqui las y 
c laras aguas, corno recónd itos lugares en 
los que priva la soledad y el si lencio y 
hasta tiene su propia moda, la « Moda 
Adlib» o dicho en otras palabras «viste 
como te dé la gana. pero eso sí, con 
gusto», una moda en la que se sabe 
combinar los típicos vestidos i b icencos 
con las normas innovadoras de la juven­
tud, y junto a la novís ima moda se puede 
apreciar que siguen pasando por sus 
cal les y pueblos, mujeres vistiendo sus 
clásicos y bel los vestidos. lo que va mar­
cando una clara y merecida persona­
l idad. 

Junto a su recinto amura l lado, fortifi­
cación posiblemente ú nica que se con­
serva intacta en Europa, en un laberinto 
de cal lejuelas y pasadizos que l legan 
hasta su catedral de los s ig los XI I I  y XIV 
sobre antiguos templos romanos y mu­
sulmanes, pasando por la ig lesia de 
Santo Domingo de fines del XVI y a cuyo 
recinto recomendamos entrar por el Por­
tal de las Tablas, antiguo puente levadizo, 
coronado por e l  blasón de los Austrias y 
cuya leyenda en latín recuerda que las 
ind icadas mural las fuero n  term inadas 
bajo el reinado de Fel ipe 1 1 en 1 585, pues 
bien, nada más pasar este Portal de las 
Tablas. nos encontramos con uno de los 
mercad i l los «hippies». Tam bién es de 
recomendar un recorrido por su barrio de 
la Marina, que se extiende a lo largo de 



-----------· ·- · · ·----------:�-----------� sus muel les y que contiene muchas ca­
sas a l  esti lo clás ico ibicenco, y en la parte 
central de sus malecones, observaremos 
el Obel isco a los Corsarios, l os ib icencos 
lo erigieron para recordar los que supie­
ro n defenderlos frente a los moriscos, 
p i ratas y otras ra leas que durante los 
s ig los XVI I I  y XIX luchaban contra Es­
paña. 

E l  recorrido de la isla por su bel los 
pueblos, playas y ca las fue completado 
con una rápida visita a 

Formentera 

La menor de las Pitiusas, la otra es 
I b iza, de la que está separada por el 
«paso de Es Freus», es de un bel lo y 
variadísimo paisaje en su pequeña exten­
sión de unos 80 ki lómetros cuadrados, 
entre sus cabos de Berben'a al sur y La 
Mola a l  norte, el resto es una  depresión 
central con dos grandes estanques y 
unas sal inas. Sus poblaciones princ ipa­
les son: San Francisco Javier, San Fer­
nando y El Pi lar, en la primera d e .  las 
cuales pud imos contemplar una vieja 
h iguera que puede dar cobijo a más de 
trescientas personas. En La Mola pudi­
mos disfrutar de la espléndida vista que 
desde e l  Faro se puede ver g racias a que 
nuestro compañero de viaje, Pepe Amo­
res, era viejo amigo del farero. 

Punto final 

N o  podíamos term inar esta «croniqu i­
l la» de farmacéuticos que sabe dar un  
nuevo esti lo a su manera de viajar, s in dar 
cuenta de la comida de despedida que 
tuvo lugar en el Hostal Talamanca, cerca 
de Ib iza. Al lí se celebraba una serie de . . .  
hasta cumpleaños. Los c inco  aludidos, 
no hace falta nominarlos, todos sabemos 
qu ienes son, estuvieron a las grandes 
a lturas de las c ircunstancias. Alegría y 
buen humor desde el princ ip io, posib le­
m ente por el champán que no faltó ni un 
momento, pero sobre todo, por la gran 
am istad que en nuestras Rutas va dando 
lugar a un no querer faltar a la siguiente, 
habría que decir de unos y de los otros, 
pero mejor será que todos y cada uno 
erán . . .  Bueno la cosa terminó con la  im­
posic ión jocosa a Paco Femenía de la 
G ran  Encomienda con Placa Reconoci­
da por Todos en su más alto g rado, por su 
dedicación a las R UTAS FARMACEU­
TICAS. 

Poblado de Binibeca. E. L. A. 
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TiEMpü liOOE 

Elaboración de 
la imagen (11) 

U N A  vez deta l l ada  la i m port a n c i a  
q u e  t iene el encuadre e i l u m i­
n ac ión  en el momento d e  d is­

parar la cámara fotográfica, vamos a 

continuar revisando los distintos aspec­
tos que confluyen en la imagen, centran­
do nuestra atención ahora en las «Cua­
l idades del sujeto». 

Playa de los Cristianos (Tenerife). Foto en tonos bajos. Los tonos oscuros predominantes 
en esta imagen junto con la fuerza del viento le comunican un ambiente misterioso. 
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//. Cualidades del sujeto 

A. Tono ( referido a fotos en blanco y 
negro) 

La mayoría de los sujetos inc luyen 
numerosos tonos entre e l  b lanco y el 
negro. La luz, las propiedades refl ectoras 
de los materia les y los colores afectan al 
intervalo tonal.  

Las t o n a l i dades pueden  camb ia r  
abruptamente o de forma gradual. La 
función más importante del tono es crear 
volumen y dar la sensación de tridi­
mensiona l idad. 

U n  sujeto puede inclu ir  muchos grises 
entre el b lanco y el negro, o bien, ser 
predominantemente claro (tonos altos) 
y obscuro (tonos bajos), o tal vez ser muy 
constrastado con tonos prácticamente 
claros y negros (ver foto 1 y 1 1 ) .  Las imá­
genes en tonos altos o bajos suelen dar 
una fuerte sensación de ambiente del ica­
do o misterioso, respectivamente. Las 
contrastadas, por otro lado, dan sensa­
ción de fuerza y teatra l idad. 

Por ú lt imo, cabe destacar que se ha de 
tener mucho cuidado en la exposición, e l  
control de revelado y positivado, pues re­
percute de forma directa en el tono. 

B. Unea 

La línea proporciona estructura a la 
imagen. Un ifica la compos ición l levando 
de una parte a otra la fotografía; centra la 
atención en e l  punto conven iente o a leja 
la vista hacia el infinito y, por repetición, 
crea ritmo. Igualmente da sensación de 
profund idad. 

La disposición general de las líneas 
comu nica ritmo a la imagen, creándose 
sensaciones estéticas (en general. las 
verticales y horizontales) o dinámicas 
( lín eas obl icuas, curvas y esp i ra les). A su 
vez, e l  formato vertical refuerza las verti­
cales y, viceversa (ver foto 1 1 1  y IV). 

Hay que pensar que no son los bordes 
de los objetos de todas las líneas; e l  
a l i neamiento de los objetos mismos 
también las crea. Variando el punto de 
vista, puede alterarse la d irección apa­
rente de las líneas. De este modo las 
verticales y horizontales se transforman 
en diagonales girando la cámara. 



Arte Abstracto ( Madrid). La disposición 
de las �neas en distintos planos y direcciones 
origina varios puntos de fuga y crea ritmo. Sombra de jarrón. 

En esta foto se 
consigue una 

doble imagen con 
tonos finales 
difuminados 

debido a que se 
enfoca el objeto 

con doble foco 
de luz. 

Falla de 
Valencia. 
Primer Premio 
F E R IARTE 
( M adrid). Los 
contrastes de 
luz y la 
verosimilitud 
de las siluetas 
configuran 
un ambiente 
real. 
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TÍEMpO libRE 

Terapia musical ( 1 . ª Parte) 

L A investigación en marcha, puede 
confirmar en un futuro inmediato, 
l as conexiones entre la mús ica, la 

salud y el  equ i l ibrio mental. Todavía no 
es posib le  prescrib i r  «Sinatra» para u na 
sinusitis, o un Wagner en lugar de Va­
l ium . . .  pero quien puede negar la posi b i­
l idad de que unos ana lgésicos se vean 
reemplazados por unas melodías. Las 
ciencias adelantan . . .  

E l  impacto psicológico de la música 
ha merecido pormenorizada atención de 
científicos y de a rtistas. Mucho se ha 
dia logado. . .  poco fue clarificado. Pero 
investigaciones en curso, uti l izando so­
fist icadas técn icas parecen confirmar 
que no pocas dolencias encontrarían 
mayor a l iv io  con una «dosis» i:le música, 
que con un fármaco. 

Los antiguos griegos, interpretaban 
piezas mus icales para calmar a los en­
fermos mentales. Los míst icos de los 
siglos de la Edad Med ia, sostenían que la 
música expelía a los demonios, d esterra­
ba a los malos espíritus que ocasio-
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naban l as enfermedades, y por tanto con 
el las curaban las dolencias corporales. 

Darwin, sugería que antes de las l en­
guas habl adas, la música fue e l  medio 
principal de expresar emociones. Pero 
sólo en los diez años ú lt imos, la investi­
gación médica ha in ic iado unos estud ios 
i;ionderativos -cual ificativos y cuanti­
t�tivos- del uso de la música en la 
terapéutica. Hay clín icos que man ifies­
tan que la música (determ inadas músi­
cas) son tan val iosas como los medi­
camentos y los tratamientos tradic io­
nales, para tratar enfermedades, como el 
cáncer, dolencias cardiacas, h iperten­
s ión, dolores postoperatorios, a lcohol is­
mo, farmacodependencia, anginas de 
pecho, asma, i nsomn io, cefaleas, ten­
sión, etc. La mús ica «per se» puede que 
no cure, pero puede l l evar la paz a l  
án imo. 

Terapia a través del ritmo 

La terapia musical, es la ap l icación 
sistemática del ritmo, me lodía, a rmonía, 
tono y contrapunto -a través de mús ica 

«en vivo» o música «grabada»- para 
tratar tanto problemas mentales, como 
problemas físicos. 

Actua lmente, la  terapia musical, gana 
cada día más adeptos, en hospita les, c lí­
n icas, hospic ios, res idencias de ancia­
nos, de todo el mundo. Investigadores, 
en Israel, Austria, G ran Bretaña, Alema­
nia y Francia, ensayan y experimentan la 
terapia musical .  Más de 4.000 terapistas 
musicales en EE. U U. están bajo la d irec­
ción del médico, tratan con profes iona l i ­
dad de ha l l a r  la «mejor música» para cada 
paciente, con la fi na l idad de m in im izar  
l as  molestias, desterrar el miedo i nhe­
rente a n o  pocas dolencias, inspirar auto­
confianza y abrigar esperanzas. 

Las investigaciones señalan como l a  
música puede actuar como un eficaz 
tranqui l izante. En un estudio rea l izado en  
un Centro Médico de  Polonia en 408 en­
fermos que sufrían severas cefa l agias y 
dolorosas dolencias neurológicas fueron 

· separados en dos grupos, y uno de e l los 
escúchó «dosis» periódicas de 20 m inu­
tos de música si nfónica, m ientras que 
otro grupo no se le d io  opción a escuchar 
melodías. Al cabo de seis meses, en e l  
grupo «oyente» era preciso usar menos 
medicación sedante y analgésica que en 
otro grupo que no escuchara la música. 



En u n  hospital de Canadá, u n  terap ista 
vino uti l izando la flauta, c ientas grabadas 
de música folk lórica para ayudar a enfer· 
mos term ina les q1 1e amenazaban con 
suicidarse. En algunos pacientes, el re· 
sultado fue tan positivo con la música, 
que fue posib le reducir  los na rcóticos. 

En un estudio durante un año en el 
Bel levue General Hospital en New York, 
el 1 1  por 1 00 de 49 enfermos, evidencia· 
ron un a l ivio total de sus mo lestias des· 
pués de escuchar música. En otro estudio, 
los enfermos que han padecido c irugía y 
en postoperatorio escuchar música pre· 
cisan menos dosis de analgésicos, que 
aquellos que no la escucharon. 

Algunos observadores creen que la te· 
rapia musical, ayuda a los enfermos de 
cáncer, l iberándoles de ansiedad, depre· 
sión, dolor y a is lamiento. Un terapista 
musical de New York's Sloan Kathering 
Cancer Center, tras la indicación de los 
doctores, enfermeras y asistentes socia· 
les, visita una tras otra, las habitaciones 
donde están encamados enfermos re· 
ceptivos, y ante el los interpreta p iezas 
musical es, con distintos instrumentos, 
incluso con una prospección previa de 
aquel las piezas que, bien por su dolencia, 
bien por rememorizarles días fel ices de 

D ENTRO de la gastronomía, es 
bastante frecuente que se reúnan 
un determinado número de per· 

sanas para celebrar a lgún hecho o acon· 
tecimiento. También es bastante corrien· 
te, soc iedades o agrupaciones que fo. 
mentan esta rama de la cultura, pues 
cultura es y b ien gustosa la del saber 
estar y saborear los elemento.s que en la . 
m isma se di luciden o se e laboren. Mu· 
chos son y generalmente bastante an i· 
mados los que frecuentan este tipo de 
encuentros y muy variadas son sus d iver· 
sas man ifestac iones, unos de una  y otros 
de otra, pero coincidentes en lo mismo, 
en saber dele itarse con v iejas y nuevas 
formas de esa cosa tan antigu a  como es 
el comer. Largo sería penetrar en sus 
arcanos y en sus diversas formas «ciso· 
rias», la variedad es precisamente e l  a rte 
esencial  para que los concurrentes parti· 
cipen  m ás activamente, unos son «asis· 
tentes», en otras ocasiones l l egan a más 
y son «obrantes» o para mejor expri:sar 
«cocinantes», pero todos t ienen e l  mis· 
mo anhe lo «ser presentes» en las distin· 

plena salud, o canciones de sus «raíces», 
les comun ican añoranzas de bienestar. 

Hasta ahora, la terapia musical, t iene 
la máxima indicación c línica en casos de 
personas cuya mente está atormentada. 
En un estudio rea l izado en Gran Bretaña, 
ha demostrado que en un Sanatorio Psi­
qu iátrico, los enfermos «encamados» en 
un ala del ed ificio en la cual se escu· 
chaban a d ia rio con sonoridad los can· 
tos, h imnos y p legarias de la capi l la, se 
recuperaban antes que los que ocupa· 
ban a las a lejadas de la ig lesia hospita· 
la ria. En otro estudio, la música tribal, 
con rápida percusión de tambores, acele· 
rada las pulsaciones del paciente, motiva 
movim ientos ñsicos, s imi lares a los de 
una esquizofrenia irresponsable. 

Inspira creatividad 

Los n iños autísticos, antes de alcanzar 
el lenguaje habl ado, con frecuencia a la  
música cuando otros efectos y contactos 
fa l lan. Los terapistas han observado que 
la música n o  sólo propicia un sentido de 
identidad y unidad en res idencias de an· 
c ianos, sino que también estimula la 
autoexpresión personal y la creativ idad 

gu idas manifestaciones del «buen hacem, 
pero qu izás sea l legado el momento de 
mencionar a una de e l las, a ur a que 
responde con el singular nombre de la 
«Cofradía del Arroz Ausente», donde se· 
gún indica su reg lamento, «Solo degus­
tarán e l  "arroz ausente" las damas y ca· 
bal l eros aquí presentes». 

Su origen tuvo lugar, bueno se origi· 
nó a raíz de a lgo que «no ocurrió» en 
a lgún lugar del  Levante español, luego ' 

sería en la Vi l la y Corte donde se esta· 
b lecería y «estaría el bien gustam, pero 
posiblemente otro párrafo de su regla· 
mento nos d iga mejor, ya que «para 
pertenecer a esta Humanitaria I nstitución 
es preciso haber sufrido, en un lugar de 
l evante, los "s insabores" de un concurso 
de arroces bien aromados, sin haberlos 
degustado». La verdad es que desde 
entonces la an imación del buen sentir y 
mejor gustar de sus cofrades se hace pa· 
tente en . sus «arroceras reuniones», que 
los l levan a ser  manifiestamente pre· 
sentes, cuando a «armado tenedom se 

en personas retardadas menta les y en 
afectados de minusvalías. 

En un hospital norteamericano, se 
s igue en la actual idad una p lan ificación 
terapéutica que consta de una continua· 
da programación de escuchar la música 
más idónea. Bajo un «plan ing» de reduc­
c ión del «estrés» en el  cual  todos los 
pacientes pueden contemplar las panta· 
l las de televisión durante las 24 horas del 
día de la estación de TV hospitalaria, un  
programa de vídeo con instrucciones 
medicinantes (de relajación, de idonei· 
dad de la medicación, etc. ) .  Por otra 
parte, programas musica les, con p iezas 
de actua l idad «de la ca l le», pueden estar 
indicados para contrarrestar los temores, 
tensiones, el desarraigo fam i l iar  que su­
pone estar internado en un hospital. Por 
supuesto, los programas de música me· 
d ic ina l  periférica -para precon izar gim· 
nasia, yoga, aeróbic-, aprender a res

.
pi· 

ra r m ejor, relajarse adecuadamente. 

Guillermo Verdejo 

les convoca para que tan d ignas armas 
sean emblema de su adiestram iento en 
e l  buen manejo. Existe un decano que 
susurra cuando y como las armas deben 
usarse  y así m ismo un canci l ler  que es 
responsable del bien ejecutar, doce son 
sus miembros fundadores o «paladea­
dores», aunque suele ser añadido alguno 
más en ocasiones solemnes por méri· 
tos s iempre bien acreditados, entre los 
«arroceros fundadores». 

La ventana de la cocina se encuentra 
a bierta para que por los variados lugares 
de nuestras tierras sean expl icitadas las 
verdaderas maravi l las de sus riquísimos 
sabores y de sus no menos buenísimos 
«caldos>>, para poder decir que «con 
tenedor y cuchara a la boca se l lega». 

En loar 
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P RODJGO en man ifestaciones artís­
ticas ha sido el último semestre. 

Obras y exposiciones de cal idad se han 
ido desarro l l ando a lo largo y ancho de 
nuestra geografía. Sería poco menos que  
imposib le pormenorizar todas y cada  u na 
de las muestras que se han l l evado a 
cabo en el breve espacio de que  dispo­
nemos. Así pues, nos l imitaremos a trans­
rib i r  una pequeña reseña, a riesgo de 
olvidarnos de bastantes, de las princ ipa­
les que recordamos. 

A UNQU E  su itinerario no ha s ido en  
el ámb ito nacional, es  i nteresante 

reseñar la  exposición «Los grabados de 
Goya» que en número de 222. propiedad 
de la Fundación March y pertenec\entes 
a las cuatro series del artista (Caprichos. 
Desastres de la guerra. Tauromaquia y 
Disparates) ha viajado al Japón, expo­
niéndose en los Museos Kumamoto, 
Chiba. M ie, Kamakura y Gumma. durante 
las fechas comprendidas entre e l  1 9 y el  
23 de septie mbre. 

Es la pr imera vez que esta exposic ión, 
formada en  1 979, con carácter itinerante. 
sale a l  exterior tras su exh ibición en 
Andorra. Anteriormente había recorrido 
65 localidades de 24 provincias españo­
las, calculándose en más de medio m i­
l lón el n ú mero de personas que la han 
visitado en  nuestra patria. E N el Museo del Prado e inaugurado 

por las Reinas de España y de 
Holanda, se  ha presentado «El  siglo de 
Rembramdt>>. A partir del nueve de octu­
bre la p intura holandesa representada 
por el c itado pintor y F. Ha l ls, Van 
Baburen. Vermeer, Van der Helst, Asselyn, 
Mes, etc .. n os muestra en 45 o bras lo 
mejor de su producción y en el las pode­
mos admira r  bodegones, retratos, pa isa­
jes y obras de pequeño formato tan del 
gusto de la época. 

Estas obras proceden aprox imada­
mente, la  m itad del Rijhsmuseu m de 
Amsterdam y el  resto de i nstituciones o 
colecciones particulares. TAMBIEN en el Museo del Prado, en  

su rec ién inaugurado Palacio de  
Vi l lahermosa, ha tenido Jugar la exposi­
ción « Pintura Napol itana del  s ig lo XVII. 
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De Caravaggio a G iordano». La compo­
nen 1 60 cuadros procedentes de 30 
pintores del barroco ita l iano. Fechadas 
entre 1 606 y 1 692. constituyen lo más 
florido de este sig lo. 

No debe o lvidarse la presencia espa­
ñola de entonces en  aque l la parte de la 
Ita l ia actual y que sobre todo, en  l as a ltas 
esferas, ejerció gran i nfluencia por su 
mecenazgo para c iertos artístas. 

Es de destacar la extraordinaria cola­
boración que han tenido en  este logro el  
Museo y Galerías de Capodimonte (d i­
rector Nicola Spinosa), la Banca Commer­
ziale Ita l iana y otras entidades s imi l ares. L A Mancha: Real ismo- Figuración, es 

.el títu lo de la exposición que patro­
cinada por el  Banco de Bi lbao y con la 
colaboración de la Fun dación Cultura l de 
Castilla-La Mancha, ha reun ido a 1 2  ar­
tistas, que demuestran la evolución que 
en esa región ha experimentado el arte y 
que hasta cierto punto, corre pareja con 
la del arte castel lano en general. en el 
presente siglo. 

Los pintores que presentan sus obras 
son: Alberto Sánchez, Bejamín Palen­
cia, Gregario Priego, Angel Andrade. A. 
López Torres, A. López García, Amal ia 
Avia, A.  Guijarro, M. López Vil laseñer, 
Agustín Ubeda. y los esculto res García 
Donaire y José Luis Sánchez. 

Está previsto que para e l  próximo año, 
esta exposición recorra las c inco capita­
les de Casti l la- La Mancha. D E carácter h istórico podemos ca­

talogar la exposición habida en el 
Museo de América con la denominación 
«El  mestizaje americano».  Es una intere­
sante visión de Jos rasgos fundamenta les 
del proceso de mestizaje l levado a cabo 
desde el siglo XVI. 

A través de l ienzos. p iezas de ce­
rámica, dibujos y esculturas de cera se 
van siguiendo los tres grandes grupos 
étnicos protagon istas, se anal izan los 
procesos, se i ncide en la ubicación social 
y se muestra la evolución de la población 
americana. E L artista ir landés, Albert Paul Meagle, 

reconocido acuarelista mundia l ,  ha 
expuesto en Jaén.  Y en  e l  Museo de Arte 
Contemporáneo de Sevi l l a  ha estado la 
muestra itinerante de Fernando Zobel, 
creador del Museo del Arte Abstracto de 
Cuenca. 

CATALUÑA también ha s ido pródiga 
en man ifestaciones artísticas entre 

las que destacamos en Barcelona, en el 
Museo Marítimo, la de Narciso Monturiol, 

· -

Ja colectiva de escultores guipuzcoan os 
en la Caja Postal de Ahorros y la 1 Bienal  
de Arte de Fútbol Club Barcelona, en  el  
Palacio d e  Pedral be. 

EN M urcia, en la Caja de Ahorros fue 
de g ran  éxito la muestra «Grabado 

Abstracto Español)) tanto por el  gusto de 
su i nstalación como por Ja valía de Jos 
artistas (Ch i l l ida, Mompó, Saura. Tapies, 
etc. ) .  E S interesante la serie de expo­

sic iones semanales que organiza 
el Aula d e  Cultura de Guecho ( Bi lbao) y 
que tiene  como fundamento el que l os 
a rtistas que no exponen en salas espe­
cia l izadas, puedan hacerlo en e l las evi­
tando la venta ambulante ·debido a la 
anterior c ircunstancia. 

EN Va l encia la Asociación de Cultura 
Valenciana 2000, ha  presentado 

al  pintor figurativo Mariano López, natural 
de Alcira. N OS resta, por último, indicar el 

éxito que en París, Salón de Oto­
ño, y con asistencia de importantes artis­
tas de todo el  mundo ha obten ido el p in­
tor español, Jesús Miguel Gal lardo Gon­
zález y el  que en Ja Bienal de Artes 
Plásticas de Sao Paulo (Brasil) han teni­
do, Luis Gordi l lo, Juan Navarro, F. Leivo, 
Menchu Lamas y Juan Uslé. 

F. F. 



Cosas y cosillas 
de la Tele 
E N uno de los programas del inolvi­

dable Rodríguez de la Fuente que 
últimamente se está proyectando 

otra vez, se oyó l a  voz rotunda de este 
gran hombre denunciando el  daño que se 
estaba produciendo en nuestro sistema 
ecológico. Y, de verdad, aquel la vez me 
dió la sensac ión de una denuncia pronun­
ciada desde el más allá. Desgraciada­
mente segu imos h i riendo de  muerte «a 
todo»; esto es triste, pero es la cruda 
real idad: somos seres «tan civi l izados» 
que, como en un círculo vicioso, estamos 
cayendo en el «salvajismo». ( La sardina 
que se muerde la cola . . .  ¡pescaditos fritos, 
con muchas espinas y poco seso!) 

E L 1 8  de jun io, en el programa Si yo 
fuera pres idente apareció en pan­
tal la una niña que l l amaba a su  

padre . . .  ¡ no sabía dónde está su padre y le  
l lamaba angustiadamente! ( Pero . . .  ¿qué 
está pasando?) 

E N un episodio de la J oya de la 
Corona un oficial  británico lee una 
ca rta de amor sentado en el water. 

Alguien, p recisamente, por televisión dijo 
una vez: los l ibros importantes se leen en 
los waters. Sería una cosa muy notable 
que en las bibl iotecas, en vez de si l las y 
mesas, hubiera «waters». Ha rían gran 
r:iegocio  los fabricantes de «mascari l las» y 
de «sprays odoríferos». e UANDO ya, por fin, se nos reco­

n ocía «europeos» (por lo visto 
· a ntes éramos «otra cosa») el locu­

tor del Telediario dijo como títu lo de una 
noticia: «El país de Europa que tiene más 
mala leche es España.» Luego ampl ió la 
noticia dando datos técn icos y, c laro, no 
era lo  que parecía, s ino otra cosa. 

LA B.B. ,  mito erótico de otros tiem­
pos, presentó en una película un 
primer plano de sus manos y . . .  

parecían la foto aérea de un país muy 
montañoso. ( ¡ Lástima! . . .  con lo  «moni l la» 
que era . . .  ) 

E N Viva la Tarde del 28  de junio, la 
Lola  (ya se sabe quién es) promo­
cionó la venta de una muñeca y 

confesó h onradamente que ella percibiría 
benefic ios econonómicos . . .  (esto es sa­
ber aprovechar una entrevista). Después 
vino todo eso de que nos quiere mucho, 
que todos la queremos, y . . .  que el H ome­
naje que el defenestrado l ñ igo le brindó 
fue «el mejon> de cuantos se habían 
hecho. 

A propósito de l ñigo, yo no sé exac­
tamente lo que habrá pasado, 
pero -sea lo que sea- me 

reitero en lo mismo que en otra ocasión 
he dicho: l ñ igo es un gran profesional 
ante las cámaras y sabe decir  y hacer. 

ASI  como creo que Miguel Angel 
Oyarbide en sus c lases de d ibujo 

y pintura ha demostrado ser un a rtista 
fenomenal. 

LA BBC está preparando una graba­
ción sobre nuestras corridas de to­
ros, para denunciar ante el Parla­

mento Europeo « la  crueldad» de nuestra 
l lamada Fiesta Nacional. Estamos recién 
entrados en Europa ( antes estábamoB 
debajo de los Pir ineos) y ya quieren 
qu itarnos «cosas nuestras», pero «los 
turistas» l lenan las plazas a ver a los 
togueadores (sobre todo «las turistas» . . .  
¿cachondeito, n o?) 

R EALMENTE formida

. 

ble la retrans­
. m is ión de E RNANl.No estan'a de 

más que en nuestras pantallas 
aparecieran de vez en cuando retrans­
misiones directas de obras de teatro, de 
óperas, de espectáculos interesantes . . .  
no todo va a ser fútbol, tenis, c icl ismo, 
etc. ( ¡Vamos a coger una empachera de 
m i l  pares de diablos!) 

LOS Buddenbrook televisivos han 
sal ido de la o bra de Tomás Mann 
qu·e la escrib ió a ntes de cumplir los 

25 años; y en 1 929 recibió el Premio 
Nobel de Literatura. 

LAS películas especiales de los vier­
nes se calcula que han  tenido un 
promedio de audiencia de siete 

m i l l ones de telespectadores. 

D ON Román G ubern, catedrático 
de Medios Audiovisua les en la 
Un iversidad Autónoma de Bar­

celona, dice ("El  País", 27 de jun io): «La 
audiencia televisiva ha alcanzado en Es­
paña  el promedio de tres horas y media». 

Lo que no aparece en la pantal la del 
televisor, no existe pa ra la vida públ ica. 

Vivimos hoy gobernados por imáge­
nes, por sombras fantasma les, evanes­
centes y bid imensionales que se ag itan 
electrónicamente en la panta l la de baja 
defin ic ión de nuestro televisor. 

En unas jornadas sobre televisión se 
ha dicho: «Los programas no deben ofen­
der  a nadie; la información ha de ser 
adulta y ven'dica; e l  l enguaje, aceptable 
por una aud iencia de masas.» 

LA H uella del Crimen ha sido la serie 
que este año ha sido e leg ida por la 
Sema na Internacional de Cine de 

Val ladol id.  El año pasado fue «Teresa de 
Jesús». 

E NTR E amigos ha alcanzado los 1 7  
m i l lones de te(espectadores. Está 
resu ltando del gusto general; cae 

bien.  ( ¡ Qué fantástica voz la de Albano . . .  
que l o  h izo como jugando!) 

LA gran  serie El Cuerpo H umano nos 
está maravi l lando con esa forma de 
conjugar las posibi l idades de una 

técnica avanzada y una amen idad nece­
saria para suscitar el i nterés de un públ ico 
masivo hacia temas que más b ien pudie­
ran resultar pesados. Q U EDA mucha materia que comen­

tar, pero tengo que ceñirme a l  
espacio q u e  s e  me concede. 

Agradecen'a cua lquier op in ión del lec­
tor respecto a la Televisión. G racias y 
hasta pronto, D. m. 

Joaquín JIMENEZ 

Utrera (Sevilla) 
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TiEMpO libRE 
Ciudades del mundo: 

Jerusalem, la vieja ciudad 

E N l a  cumbre de  una  colina, existía 
un campo propiedad de un cam­
pesino  jebuseo de nombre Onán. 

Un día el rey David vio sobre el la el a ngel 
exterminador dispuesto a diezmar Jeru­
salem, como castigo de su vanidad, e l  rey 
David arrepentido se lo compró a Omán 
en 600 ciclos, l evantando un a ltar. Pos­
teriormente sería su hijo Salomón el que 
edificaría un templo, e l  templo de Jeru­
salem. 

Hay que l legar a Jerusalem, hay que  
penetrar y sentirse inmerso en su  gran­
diosidad, ver y tocar sus paredes, sus 
ca l les, su h istoria. La sorpresa de esa 
ciudad de piedras blancas, colocada en 
lo alto de u n a  col ina, nos produce a lgo 
inefable e i ndescriptible, sigue .estando 
ahí, parece como s i  e l  tiempo p'ermace­
ciese inamovible en la vieja ciudad de 
David. Jerusalem hoy sigue en el ayer, 
nuestra sensación es ún ica, es el ayer 
que se hace real idad en nuestro presente, 
ya que esta ciudad no puede desapare­
cer, sigue y seguirá en la historia como 
símbolo permanente y tangible de la  otra 
Jerusalem, de esa que Dios se ha reser­
vado como testigo y símbolo de la ce­
lestial .  

Jerusalem no admite comparaciones, 
es e l la  sola, es la vieja Urusalem del 
tercer m i lenio a.  de J.C. ,  la que David v io 
en sueños y Salomón la elevó el  templo, 
la que Nabu codonosor i ncendió para q u e  
fuera reedificada por Nehemias, la  que  
conoció a Alejandro el Magno, la de  
Judas Macabeo y su dinastia de los Has­
moneos, la que no qu iso reconocer a su 
Dios e hizo que su sangre cayera sobre 
ella, la embel lecida por Herodes el Gran­
de, la que fue destruida por Tito, la 
reconstru ida por Adriano como la c iudad 
pagana Ael ia Capitol ina, la invadida por 
persas y tomada a sangre y fuego por las 
fuerzas is lámicas. La de los cruzados de 
Godofredo de Bou i l lón y de la furia del 
kurdo Saladino, la de los reyes mamelu­
cos que supieron dejar esa notab le  ar­
qu itectura que  en gran parte hoy todavía 
podemos ver, la floreciente ciudad del  
sultán otomano Solimán el  Magnífico, la  
que fuera presa de la guerra del genera l  
ing lés Alenby, y también, l a  de  Cha im 
Weizmann, el c ientífico nacido en Rusia 
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<<Bello promontorio, alegn'a de toda la tierra, 
. . .  es la ciudad del gran Rey» (Salmos 48, 3) 

y posteriormente súbdito britán ico, s in­
gular impulsor de las teorías de Teodoro 
Herzl, el teórico del movimiento sion ista. 

Si  esta ha sido tu historia a través de 
los siglos, ioh Jerusalem!, deshecha, 
despedazada, desolada, i nvadida, pero 
también surg ida, e levada, ac lamada, 
dinos en un futuro, ¿cuál será tu porvenir?, 
i Cit1dad Inmortal!. Jerusalem es una c iu­
dad de contrastes continuos, es la más 
fascinante visión y al m ismo tiempo la 
más paradójica ciudad. Para los judios es 
la Sión celestial, la ciudad de sus sueños 
y de la promesa a sus padres, la que tuvo 
y sigue teniendo en su tumba a David. 
Para los musulmanes, es esta su c iudad, 
porque a l lí, después de un m isterioso 
viaje de una noche, acompañado por los 
ángeles, puso su pie Mahoma sobre la 
roca de la col ina del templo. 

Para el cristianismo, Jerusalem es la 
ciudad que tiene sus santuarios más 
queridos, fundamento, recuerdo y pre­
sente de su fe, Getsemaní, Lithostrotos, 
Monte de los O l ivos, Cenácu lo, Vía Dolo­
rosa, Santo Sepulcro, Capi l la de la As­
censión, Ig lesia del Pater Noster, etc. Por 
el lo Jerusalem siempre será eterna y 
nunca podrá perecer. 

Para el viajero que l lega a Jerusalem, 
son todo impresiones, no le es posible 
quedarse quieto s in  tratar de penetrar lo 

Monje ortodoxo 

antes pos ib le  en su viejísima ciudad, de 
sal i r  a conocer lo que sus mural las en­
c ierran. Es preciso caminar, sentir, ver, 
tocar, ser a lgo más que un cu rioso pa­
seante, ya que en Jerusalem no hay sitio 
s in leyenda, sin su historia, s in  un pasado 
que nos está hablando. Podemos pene­
trar en la v ieja ciudad por la Puerta de 
Jaffa ( Sha'ar Yafo), o s i  lo preferimos por 
cualquiera de las otras s iete, la  Puerta 
Nueva ( Sha' ar he Hadash), la Puerta de 
Damasco ( Sha'ar  Shekhem), la Puerta de 
Herodes ( Sha'  ar ha Perahim), l a  de los 
leones o de San Esteban ( Sha' ar ha'  Ara­
yot), la Puerta Dorada ( Sha' ar ha Raha­
min), la del Estercolero (Sha' ar ha' Ashpot) 
o la Puerta de Sión ( Sha' ar Ziyyon). 

Por cualquiera de el las esta Jerusalem 
que está ante nosotros es arrebatadora, 
es única en el mundo en su complej idad, 
l lena de cal lejuelas estrechas, tortuosas, 
con cuestas empinadas, por las que no  
es  posible pasar en vehículos de  motor. 
Por al l í, son los borriqui l los con sus 
grandes cargas los reyes de la c i rcu­
lación o los pequeños carros de mano 
que l levan las mercancías a los  bazares o 
t iendas, a veces minúscu las tiendas a ba­
rrotadas de casi todo, o son hombres que  
l levan cargas con pesos imposibles de 
imaginar. Vendedores ambulantes que a 
los sones de unos platil los de cobre nos 
van ofrec iendo l imonadas, agua o cual­
qu ier otra bebida refrescante. 

Tenemos ante nosotros el Oriente con 
sus bazares y sus tiendas que nos ofre­
cen de todo, hasta las cosas más a b­
surdas, con sus fachadas multicolores. 
Abundan las que nos an iman a comprar 
posib les regalos, l lenas de aba lorios y 
cachivaches, telas, joyería falsa o qu ién 
sabe si verdadera, du lces, frutas, cerámi­
ca o babuchas, periódicos o tabaco, reme­
d ios médicos, cebol las o verduras, pes­
cado fresco y ahumado, carnes .. ., entre el 
griterio del vendedor y comprador que 
manosea los objetos que la  mayoría de 
las veces no adquiri rá. 

Son los olores indefin ibles de esas 
mezclas malo l ientes de grasas cal ientes 
que van sal iendo de las fritangas, o el 
o lor a faláfel, un guiso de pasta de 
garbanzos condimentada con no sabe­
mos qué, o el a romático café que nos l lega 



Ciudad Vieja 

desde los cafetines, si así los podemos 
llamar, en los cuales los fu madores lenta­
mente y eternamente están aspirando su 

· nargui lé o e l  picante humo de l  hach is, o 
la olorosa madera que trabaja el car­
pintero. Voces y ruidos forma n  la s info­
nía del vendedor que pregona su mer­
cancía, o del artífice que nos da cuenta 
de su oficio, o el machaqueo  del  herrero 
o . . .  un s in  fin de cosas más. Vamos por 
callejas sucias, sin sa l ida por lo  menos 
aparentamente, a lgunos ba lcones, más 
ventanas enrejadas, detrás de las cuales 
sentimos( más que vis lumbramos las 
miradas curiosas e inqu is itivas de  las 
mujeres árabes a las que e l  celo de sus 
maridos las mantienen apartadas. Por 
alrededor nuestro, variedad de  gentes, 
hombres con sus turbantes o ch i la bas 
desflecadas y mugrientes capuchas, sa­
cerdotes ortodoxos con sus hábitos y 
cubiertos con su tipismo habitual ,  otros 
armen ios que en la oscuridad  más b ien 
parecen figuras fantasmagóricas. francis­
canos y demás órdenes cató l icas, muje­
res con la cara cubierta con velos negros, 
blancos o de diversos d ibujos, y turistas, 
muchos turistas por todas partes, con su 
enjambre de lenguas. 

Es también corriente ver y no debe 
sorprendernos a jóvenes, tanto hombres 
como mujeres con u n iforme caq u i  pa­
seando con su arma colgada al hombro, 
esto se debe a que en Israe l  tanto e l los 
como el las han de cumplir u n  servic io 
mi litar obl igatorio. 

Es del ic ioso caminar por estas cal le­
juelas, aunque puede ser a lgo  pe l igroso 
hacerlo solo por la noche, detenernos en 
inscripciones, o cruces esculp idas en las 
piedras, observar los fragmentos de  co­
lumnas, pasar por debajo de a lgún arco, 
va que todo son vivencias de otros 

t iempos, ver lo variado de sus cuatro 
barrios, el musulmán al nordeste, el judio 
a l  sudeste, e l  armenio a l  sudoeste y el 
crist iano a l  noroeste. Así es el Jerusalem 
centro de variadas re l igiones, pero que 
nos ofrece la  s ingularidad de podernos 
entender muy frecuentemente en nues­
tra propia lengua o más bien en ese 
melodioso castel lano antiguo de los ju­
díos sefarditas, exi l iados en 1 492 de 
España, que ju nto a los ashkehaz, judíos 
provenientes d e  la Europa Central, son 
los dos grandes grupos de Israel. Tam­
bién hay otros grupos judíos, pero mucho 
menos numerosos como los cochin de 
tez oscura, provenientes de zonas asiáti­
cas o africanas o los hassid in polacos. Es 
frecuente ver a los judíos ortodoxos, con 
sus barbas negras, u nos tirabuzones que 
bajan de  sus pati l las, con sus levitas 
negras y sus sombreros ribeteado:; de 
p ie l  que con sus h ijos o nietos caminan 
hacia la s i nagoga o las yeshivas ( escue­
las) ,  o están ante el Muro de las Lamen­
taciones durante largo t iempo con sus 
rezos o leyendo e l  Talmud e introducien­

· do en los i nterstic ios de sus gigantescos 
ashlar ( b loques de la época de Herodes 
el Grande) sus plegarias, es asombroso y 
produce u n  profundo sentim iento de 
respeto, verlos al l í  con sus característi­
ca indumentaria al parecer insensib les a l  
fuerte ca lor  que a l l í  hace. 

En el  Muro de las Lamentaciones los 
espacios para la  oración son distintos, 
los de los hombres, de los de las muje­
res. Para penetrar en el los es preciso 
l l evar la cabeza cubierta para los hom­
bres y el  vestido por debajo de la rod i l la 
para las mujeres, aunque para facilitar su 
acceso hay casqueté de cartón en la 
entrada. 

El Muro de las Lamentaciones o tam-

bién l lamado Muro Occidental, es el l u­
gar de mayor venerac ión para los judíos, 
está situado en un lado de la Col ina del 
Templo o Monte Maria, para los musul­
manes es El- Haran es Shari, sobre él se 
laza la Cúpula de la Roca o Kubbet es 
Sakhra, mezquita de una impres ionante 
be l leza con una decoración tanto i nterior 
como exterior de una gran riqueza. La 
Roca, la  trad ición la identifica con el 
lugar en el cual Abraham ofreció el sa­
crificio, para los musu lmanes esta Roca 
es en la que puso el pie Mahoma. cer­
cana a e l la se encuentra la m ezqu ita de El 
Aksa de maravi llosa estructura externa, 
aunque es de mucha más bel leza su vista 
interior. 

En el barrio judio la más antigua 
s inagoga es la de Ramban, constru ida en 
1 267 por el rabí Moshe Mahman ides, 
otras s inagogas d ignas de ser vis itadas 
son la de Yehuda He Hasid o Ha Hurva, 
sobre las ru inas de la iglesia de San 
Martín y de origen polaco, la de Ben 
Zakkai o El iyyahu Ha Navi Emzai, centro 
de oración de los sefarditas y la de Tiferet 
Yisrael o N issan Bak, esta ú ltima tal vez, 
la más grande de el las. 

En el barrio armen io, está la iglesia de 
Santiago y convento de l  mismo nombre, 
sede del  Patriarcado Armenio, al lado de 
la Puerta de Jaffa, se puede visitar la 
Torre de David, donde se encuentra el 
Museo Munic ipal, por la noche existe en 
el  citado lugar un espectáculo de l uz y 
sonido. 

En el barrio musu lmán es donde da 
comienzo la Vía Dolorosa, su recorrido 
en la  forma en que actua lmente se 
desarrol la, fue fijado en el s ig lo XVI, 
mediante documentación solamente y 
no por reconocimiento visual del mismo, 
de ahí que sólo algunas de las estaciones 
sean plenamente identifi cables, a lgunas 
otras son suponibles y el  resto sólo 
t ienen el  punto de apoyo de unos presu­
puestos piadosos. En el patio del colegio 
de  Ornar, frente a la iglesia de la  Flagela­
c ión, es desde el siglo XV, donde los 
fran ciscanos dan comiento al Vía Crucis, 
e l  m inarete de la Torre Anton ia, v iene a 
recordar el lugar en que Jesús fue con­
denado, cerca de allí se encu entra la 
ig lesia de Santa Ana donde se sitúa e l  
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Torre de David en la ciudadela 

nacimiento de la Santísima Virgen y la 
piscina de Bethesda donde Jesús r�al izó 
e l  mi lagro de la curación del paralít ico. La 
segunda estación está situada en el con­
vento de las Hermanas de Sión, donde 
todavía se conservan los restos del pavi­
mento de l<i Forta leza Antonia o Oithos­
trotos, todavía marcados con ranuras o 
líneas de l as que entonces se usaban 
par3 jugar  a l  rey, juego muy popu lar entre 
los soldados romanos. Cerca se encuen­
tra el Ecce Horno, el cual origina lmente 
era un a rco triunfal que formaba parte de 
la Ael ia Capital i na de Adriano. 

En una esquina de la ca l le Bet ha Bad, 
se s itúa la tercera estación, una capi l la  
polaca con un relieve que representa a 
Jesús con la cruz a cuestas de Thaddeus 
Zia l insky marca el l ugar. La cuarta esta­
c ión es una  pequeña capi l la cerca de la 
iglesia catól ica armenia de N.ª Seño ra 
del Dolor. U n  pequeño oratorio franc is­
cano es el s it io señalado para la q u i nta 
estación. Sobre los restos de u n  ant iguo 
monasterio de los Santos Cosm e  y Da­
mián de la época de las Cruzadas, se  
encuentra la iglesia de la Verón ica y 
dentro de e l la  en una hermosa cap i l l a  
tenemos la  sexta estación. La  sépt ima l a  
encontramos señalada por una g ran  co­
lumna romana  que existe a l  lado de u n a  
capi l lita situada e n  e l  cruce de l a  Vía 
Dolorosa y la ca l le Khan er-Zeit. Una  cruz 
de piedra sobre la pared es el lugar de la 
octava estación. 

Sobre la terraza de la Basí l ica del  
Santo Sepulcro, en e l  monasterio copto 

46 

existen unos restos de columna romana 
para indicarnos la novena estac ión. Las 
cinco ú lt imas 'estac iones están ya situa­
das dentro de la Basíl ica del Santo Se­
pulcro, su actua l  p lanta procede en su in­
mensa mayoría de la época de las Cruza­
das, en el 1 1 49, t iene dos puertas, la 
oriental que fue tabicada al poco tiempo 
de acabarse las obras y aún s igue de la 
misma manera, y la occ idental que esa sí 
se abre, pero la paradoja es que  las l laves 
son de propiedad musu lmana, intervi­
n iendo en el lo dos fami l ias, una  que po­
see el derecho de posesión y la otra con 
el derecho de apertu ra y cierre, per­
c ibiéndo ambas fam i l ias un canón que 
varía según se abran o cierren. una de las 
hojas de la puerta o las dos hojas; por la 
noche queda cerrada, s iendo la ún ica co­
municación por un pequeño ventanuco. 
Pero la tragedia que envue lve a este 
Santuario no acaba en esto de la puerta, 
sino que los derechos de propiedad 
desde hace s ig los son disputados con- . 
t inuamente por lat inos y gri egos orto­
doxos, los griegos prevalecen con su 
derecho exclusivista sobre la Basíl ica y 
con el de primacia sobre el a ltar del 
Sepulcro, a los cató l icos solo les queda 
esperar a que el los hayan term inado y 
den el oportuno permiso, aunque en 
honor a la verdad hay que decir, que hoy 
parece ser existe una mayor inc l i nacrón a 
la mayor comprensión y un mejor enten­
d imiento. Los armeniso t ienen la propie­
dad de la capi l la de Santa E lena y los 
coptos han logrado ocupar un pedazo 

detrás del Santo Sepulcro y así también 
en esta pequeña capi l la se han insta lado 
unos monjes jacobitas de or igen sirio. 

Esta mult ip l ic idad produce un confu­
sion ismo muy d ifíc i l  de expl icar, y pre­
cisamente aquí, en este lugar tan santo 
para tantas y ta11tas personas y en el que 
a lguién entregó su vida por todos y cada 
uno, para buscar la concord ia de pueblos 
y personas, aquí donde murió Jesús para 
que los hombres nos entendieramos. 

La déc ima estación la encontramos 
nada más subir una pequeña escalera ya 
dentro de la Basíl ica y cuya p lataforma 
estéÍ apoyada sobre la roca del Gólgota. 
La capi l la  l at ina del Calvario, la que está 
en la plataforma a la derecha es l a  
decimoprimera estación, su  decoración de 
mosa icos es preciosa, los franciscanos 
son los custod ios de esta capi l la .  A su iz­
qu ierda se encuentra un a ltar gr iego 
ortodoxo cuya ornamentación es clara­
mente al gusto oriental, es la decimose­
gunda estación, debajo del altar un disco 
de plata en  e l  suelo enmarca un hueco, es 
el s it io en el  cual según la tradición estuvo 
la cruz, la roca t iene una gran grieta 
causada a la muerte de Jesús. Entre los 
dos a ltares anteriormente señalados, 
existe una pequeña capi l la con una her­
mosa ta l la  en madera de la Virgen Maria. 
escu lpida entre los sig los XVI y XVI I. 
enviada desde Lisboa en 1 778, ahí está 
situada la decimotercera estac ión. La últi­
ma estac ión la decimocuarta, está en u n  
pequeño edícu lo diseñado p o r  un a rqu i­
tecto ortodoxo, es una minúscula cámara 
en la que sólo pueden entrar seis a ocho 
personas a l  m ismo tiempo, dentro una 
p iedra cubierta de mármol en l a  que des­
cansó el cuerpo de Jesús, un pope 
ortodoxo es él  que permanece a su  
cuidado. 

El recorrido por el resto de la Basíl ica 
nos l levará a conocer cada r incón, cada 
esquina, a la  mu ltitud de lugares, que nos 
dirán de personas y nos relacionarán  
hechos y acontecim ientos, por  último, 
podemos ver una nave grande y brillan­
temente ornada, es el Katholicón griego 
y muy próximo a éste la capil la francisca­
na de María Magdalena. 

Bu l l ic io, mucho bul l icio vamos a en­
contrar en nuestro recorrido, vamos a n o­
tarlo por todas partes, es a lgo que parece 
consustancia l  con esta vieja c iudad que 
tantas cosas encierra y que nos va dic ien­
do en susurro continuo lo que fue y lo 
que qu iere segu i r  s iendo, tendremos que 
sal ir de e l l a, pero de verdad sa l imos o a 
pesar de que ya no estamos dentro de 
el la, e l la s í  s igue estando dentro de no­
sotros. 

Enrique l. Artero 



ENTREGA A MARGARITA 
ARROYO DE LA MEDALLA 
DE LA ASOCIACION DE 
ESCRITORES (POESIA) 

En la Asociación citada y dentro de la 
Primera Sesión de «Los m iércoles de 
nueva gente», se ha hecho entrega de 
esta medal la a nuestra compañera por 
haber s ido quien ha o bten ido más v otos 
en esta moda l idad durante el pasado 
curso. Fel ic itamos s inceramente a n ues­
tra amiga y colaboradora. 

CURSO DE AGRICULTURA 
BIOLOGICA NATURAL 

Por nuestro compañero y también quí­
m ico e i ngen iero agríco la ,  Lorenzo 
Marco- Baró ha sido dirigido un curso con 
la denominación indicada en Barcelona 
( I nstituto Agricola Catalán de San Is idro), 
durante el mes de mayor pasado. Lo i nte­
resante de su programa h izo posib le que 
las clases impartidas fueran aprovecha­
das útilmente por el e levado número de 
alumnos que a el las concurrieron. 

MARIVI DOMINGUEZ 
EXPONE SUS 
ESMALTES 

En la exposición colectiva que en la 
Caja de Madrid se celebró en jul io pasa­
do, presentó sus esmaltes sobre cerámi­
ca nuestra compañera con u n  éxito total. 
Enhorabuena. 

PREMIO MASTER DE O RO 
DEL FORUM DE ALTA 
DIRECCION 

Nuestro amigo Lu is de la Fuente Ch ico 
ha recib ido esta distinción, destinada a 
señalar a empresarios o ejecutivos más 
destacados en su trayectoria profesional. 
El premio le fue entregado por el P resi­
dente de l  Consejo General de Farmacéu­
t icos, Enrique Marco. Fel ic idades Luis. 

EXPOSICION DE PINTURAS 
Y DIBUJOS EN CORDOBA 

Fernando Batista ha expuesto en los 
loca les del Colegio de Farmacéuticos de 
la be l la  ciudad andaluza una muestra de 
su arte pictórico, en el pasado mes de 
ju l io. Nos consta el éxito obten ido por lo 
que l e  enviamos nuestra rilas cariñosa 
fel ic itación. 

SIMPOSIUM TURISTICO 
EN CUBA 

Ha tenido lugar en Cuba durante el 
pasado mes de septiembre, un sim­
pos ium sobre « España e lberoamérica 
ante el hecho tu ríst ico», siendo sus or­
ganizadores I NTU R ( I nstituto Nacional 
de Turismo de Cuba) y AEDET (Aso­
c iación Española de Escritores de Turis­
mo). H u bo diversas reuniones en La Ha­
bana, Varadero, Cienfuegos y Trinidad, 
en las cuales se trataron temas como 
« Relaciones entre el turismo español y el 
iberoamericano)), «La promoción turís­
tica», « La restauración de La Habana 
Vieja», «Trin idad, la  c iudad- museo», en­
tre otros, haciéndose diversos recorridos 
de interés tu rístico con los participantes. 
Nuestra revista «PLIEGOS DE REBOTICA», 
que a l  igual que en otras ocas iones, se 
hace presente en diversas man ifesta­
ciones de carácter cu ltural o artíst ico, en 

este s imposium estuvo representada por 
nuestro compañero En rique López Arte­
ro. m iembro de su Consejo de Redacción. 

HA FALLECIDO LA SEÑORA 
DE GOMEZ DE AGÜERO 

En esa entrañable edad de la madurez 
muy próx ima a la juventud, nos ha deja­
do, para introducirse en otros confines, la 
esposa de nuestro amigo y presidente 
del Colegio de Madrid, Pedro Gómez de 
Agüero, que tan cordial  acogida ha dis­
pensado siempre a nuestra Asoc iac ión. 
Al mismo tiempo que le enviamos un 
a brazo, l e  deseamos s inceramente la paz 
de espíritu necesaria para amortiguar tan 
sensible pérdida. 

INTERVENCION DE 
NUESTRO AMIGO PEDRO 
RODRIGUEZ LOPEZ 
(PEROLO) EN LA 
CLAUSURA DE CURSO DEL 
AULA DE TERCERA 
EDAD EN SEVILLA 

En u n  bri l lante acto cel ebrado en la 
Escuela Superior de Ingen ieros Indus­
triales y con motivo de la efemérides 
a rriba reseñada, nuestro compañero. 
Perolo, lució sus dotes de oratoria po­
n i endo de re l ieve aquel los aspectos que 
pueden ser mejorados en el  futuro de la 
Entidad y recitando un prec ioso soneto 
suyo titu lado «E l  hombre viejo en prima­
vera». Fue muy aplaudido. 

MUERTE DE UN 
MONTAÑERO 
FARMACEUTICO 

Mientras escalaba en Rusia, en agosto 
del pasado año, murió cuando la vida se 
le ofrecía plena por delante. Fue un gran 
afic ionado a la l iteratura. A su hermano 
José María y a toda su fam i l ia  erradicada 
en Valencia, manifestamos nuestro más 
s incero pésame. 
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Poemas/ Epigramas. Manuel  S. Cha­
morro. Co lección El toro de B a rro. 
1 983. Cuenca. Este autor, q u e  cuenta 
con dos l i b ros más en su haber, nos 
ofrece en esta ocasión u n  poemar io en 
verso l i b re, de temática d iversa, q u e  
parece estar  escrito desde l a  forta l ez a  
q u e  produce u n a  soledad b i e n  enten­
dida .  Poemas reflex ivos y s in  d isfraz 
que, s i n  evitar l os ha l lazgos verba les y 
el riesgo, huyen de las conces i o n es 
retóricas q u e  en una  lectura poco pro­
funda podrían parecer presentes. Es el 
caso de a l gunos poemas, como e l  t i­
tu lado « La ent idad que me observa en 
el r i ncón». Pero es que -y más para 
un poeta- lo « i rreal» existe y su pre­
sencia a veces puede tener más fu erza 
que las  cosas tang ib les que nos rodean. 
El verso, genera lmente largo, mant iene  
un ritmo sosegado que refu erza en 
u'los casos y atempera en otros, e l  
terno  genera l  de los  poemas. 

Amaranto. Víctor Corcaba Herrero y 
M.ª Carmen Magaña Ru iz. Editor ia l  Pa i­
saje. 1 984.  Aranguran (Vizcaya).  Este 
l ib ro compart ido es la  pr imera obra 
impresa de estos dos autores. Vícto r  
Corcaba n o s  presenta un poemar io en 
el que son frecuentes los sonetos. 
D ifíc i l  med io  de expresión el e leg ido  y 
en el que  la fa lta de pureza fo rma l  q u e  
observamos s e  ve a veces compensada 
por una  i ntu ic ión en la expresi ó n  de l a  
i dea  q u e  s e  qu iere t ransmit i r. M . ª  Car­
men Magaña t iene a su cargo la s e­
gunda parte  del l i bro, donde nos pa re­
ce perc ib i r  una voz muy joven a ú n  y 
que ha de hu i r  de los adjetivos tóp icos 
-fría n ieve, nu bes b lancas, c ie lo leja­
no, v iento l i gero-, y de las p a l a bras 
que parecen o b l igadamente poét icas.  
Espero que  este comentario sobre am­
bos autores les sea út i l  y que grac ias a 
una lectu ra adecuada y a su deseo de  
superarse, nos ofrezcan u n  próx i m o  
l ib ro m á s  acabado y satisfactorio. 

El  robador de uvas y otras veraci­
dades. Fra n cisco Loredo. Ed ic i o n es 
G i ner. Madri d. Comienza este l i b ro su 
autor d ic iendo: « Lo pr imero fue e l  pa i ­
saje» y en esta l ínea nos l l ega a l g o  que 
va a rodearnos durante toda su lectura; 
el t iempo s i n  distancia. S i  dicen q u e  la 
etern idad es para los d ioses u n  instan-

48 

te y que  son e l los los q u e  a l i entan 
sobre el  poeta cuando escribe, a lgo de 
su privi legio se les escapó mientras 
este autor creaba sus poemas. Pasado 
y presente aparecen fu n d idos -no 
confu ndidos- mostrá ndonos a l  n iño  y 
al hombre que  meditan,  s e  asombran 

Paloma Gómez Borrero, en el Club Zayas 

completándose y l levan c i rcunstanc ias, 
nombres propios, lugares concretos, 
más a l l á  de su frontera, dejándonos 
sentim i e nto, nosta lg ia, án imo sobreco­
gido o ca lma  gratif icadora.  E l  len guaje 
a m p l io ,  s i n  re b u s c a m i ento,  fl u i d o ,  
acertado, nos desvela a veces, s in  po-

Presentación del Libro «J uan Pablo 1 1  hacia el año 2000» 

Un amigo nuestro, tan unido a los 
afanes de nuestra Asociación y a los 
del Consejo General, Miguel Alvarez, 
ha presentado brillantemente en el 
Club Zayas, de Madrid, un libro del 
que es coautor: Juan Pablo JI hacia el 
año 2000. El texto se debe a su pluma 
y a la colaboración de Magdalena 
Ve/asco. La obra, integrada con cerca 
de 500 fotografías, ha sido dirigida 
por Pedro de la Herrán y editada, 
deslumbrante en su tipografía e ilus­
tración por Ediciones Susaeta. 

En el acto de presentación, Paloma 
Gómez Barrero, la famosa periodista 
que ha acompañado al Papa en 28 
viajes, destacó el carácter popular de 
este libro lleno de anécdotas entra­
ñables, ilustrado con sugestivas e 
inéditas fotografías y escrito con un 
lenguaje ameno y sencillo, que le hace 
merecedor de un destacado lugar en 

la biblioteca de cualquier familia cris­
tiana. 

La directora de la revista Te/va, 
Covadonga O'Shea, que moderó el 
coloquio, afirmó que los autores del 
libro han conseguido una obra muy 
original, con un paralelismo plena­
mente logrado entre la biografía de 

Karol Wojtila y el magisterio de Juan 
Pablo 11. Así, por ejemplo, se describe 
la infancia del Papa y a continuación 
sus encuentros y sus diálogos con los 
niños; su juventud y sus mensajes y 
tertulias con los jóvenes de todo el 
mundo; su trabajo de obrero y su 
exigente doctrina sobre la justicia 
social el amor a los pobres; su 
vocación sacerdotal y sus encuentros 
con los sacerdotes de los cinco conti­
nentes; y así sucesivamente, pasan­

do por el atentado y su convalecencia 
en el hospital de Roma, que se com­
plementan con su condena del terro­
rismo y su compasión entrañable 
hacia los que sufren . . .  

El libro termina con su reciente 
viaje a Zaragoza y a Santo Domingo, 
que inició la conmemoración del 
V Centenario de la Evangelización de 

América. Este aspecto fue subrayado 
por José L uis lrízar, Director del Se­
cretariado de la Junta Episcopal del 
V Centenario, que destacó la impor­
tancia de este libro como medio para 
divulgar los deseos y doctria del Santo 
Padre para que este acontecimiento 
suponga una gran reevangelización 
en España y en América. 



sib le duda,  al méd ico. A l o  l a rgo  de l  
texto encontramos u n  hom bre- n iño o 
un n iño-hombre, pero e l  profes iona l  n o  
entra n u n c a  en este vaivén,  J o  que  
confirma la  autent ic idad d e  J a  obra 
cuya orig ina l idad no ha s i d o  progra­
mada, s i no  que  ha f lu ido como con 
vol u ntad propio. E l  puela,  más que 
acercarse a su entorno y a l  pasado, se  
deja empapar, se hace JJe rmeable,  vía 
de paso de sensac iones recientes o 
recordadas. Esto nos hace rememorar 
aquel lo de León Fe l ipe: «El  poeta . . .  es 
un viejo y hueco em budo d e  tras iego . . .  
por donde e l  v iento sop la  y a rti cu la  
unas  pala bras». Y aquí  tenemos un 
buen ejemplo.  

Imagen ú ltima de Anton io M airena. 
Joaquín H e rrera Carranza.  1 984. S evi­
l la .  «Es éste u n  l i bro fo rmado por  las 
entregas que previa m ente pub l icó el  
autor en la revista Sev i l l a  F l amenca>). 
Cuanod leí esto que  el m ismo autor 
nos d ice en  la página de agradeci­
mientos, rece lé  vagamente de esta lec­
tura que empezaba quedase, a pesar 
de su títu lo, en una  ser ie de artíc u los 
l igeros con e l  común denominador  de 
un elogio más o menos tópico del fla­
menco. Me equ ivoqu é  rotundamen­
te. El l i bro n os va d ibuja ndo  de l i cada  y 
profundamente un person aj e  vivo. Nos 
hace entrar en  su amb iente y su tempe­
ratura. Nos sobrecoge la seren idad y lo 
hondo de su d escr ipc ión ,  como en  el  
pasaje de l  ent ierro. E l  uso d e  la pa labra 
es exacto y natural d entro de una prosa 
flu ida, l imp ia, con la  q u e  n os adentra 
en la casa del gran cantaor, en su 
sentir que J u ego se  ext i ende  al fl a m e n­
co, al a i re, a l  fu ego que  a l i m enta esa 
brasa del  sur. Lib ro para rec o mendar  a 
los am igos que les guste o no e l. fla­
menco, adm iren o no a don Anto n io 
Mairena; porque el de le ite  d e  esta o b ra 
no está sólo en Jo que  d ice, s i n o  
también  en cómo lo  d i c e  y nos  Jo  hace 
sentir. 

Arpegios. Enr ique V i l l agrasa.  B i b l i o­
teca Atlántida. H e  aquí u n  l i b ro n acido 
en el  a mor, en  u n  joven a mor. E l  poe­
ta, e l  enamorado, es un joven menor  d e  
veinti c inco años q u e  con esta entrega 
quedó f ina l ista - bu e n  fi n a l ista- de l  
premio B ib l ioteca Atlánt ida  d e  Poesía 
Castel lana.  Sus poemas, j óv e n es tam­
bién, rea l izados en  verso l i bre gen eral-

mente, t i ene  u n  ritmo del i cado, un 
a roma viv ido y eso tan inasible que 
hace que e l  poema nos cale. Es como 
esa l l uvia mansa que nos empaña s in 
darnos cuenta.  A veces un verso o un 
trozo de poema nos detiene en especial y 
hace re leer lentamente lo escrito. Como 
en su poema «Otro Jugarn. «Aquí no está 
mi sitio / Otro Jugar ha de haber mejor 
que esté / Cada esfuerzo está condena­
do / y yo yerto / y e l la  tan lejos.» Será 
interesante leer la próxima obra de este 
autor. 

Forceps para la cera. Pedro Cascales. 
Poesía Corona del Sur. Málaga. Decía 
Larca algo así como -perdonen que no 
recuerde bien J a  c ita- que su obra se 
debía en u n  c incuenta por c iento a Ja 
inspiración y en otro cincuenta por c iento 
a que sabía lo que era un poema. Pedro 
Cascales sabe de poesía y cede a Ja 
inspiración. Buena mezcla, buen ende­
casílabo, buen sentir el de este l ibro. En 

· él, se m i ra y m ira a su a l rededor hablán­
donos con esperanzada melancolía. 
Qu iere ser s incero consigo mismo, acep­
tar o rechazar pero son erigirse en juez, 
n utriéndose de su entorno, salvándose 
en el esfuerzo. En su poema «Si todo está 
trastocado», tras empezar diciendo: «De 
qué nos hemos l i berado?», concluye con 
una  pregunta que no espera respuesta 
porque parece ser su motor vital «Acaso 
no es la búsqueda razón de la existencia» 
Poemas sin concesiones a sí mismo n i  al 
posib le lector, hechos con justicia y 
sentimiento pensado y asumido. 

Ojobuey. Va lencia. Ha sido una agra­
dabie sorpresa esta revista de modesta 
a pariencia pero que reúne poemas de 
autores conocidos en España y Centro­
a mérica, entre los que encontramos a 
Justo J orge Padrón, M.ª del Carmen 
Pal larés, C lariba l  Alegría, o Ricardo Bel l­
veser para n o  hacer demasiado larga la 
relación. No sabemos de Jos equ i l ibrios 
económicos, de las horas y esfuerzo 
dedicados por su  di rector, Ricardo Llo­
pesa, para mantener los números ya apa­
recidos, pero son fác i lmente imagina­
b les dada la precaria supervivencia que 
arrastran las revistas poéticas -no sabe­
mos en otros países- en España. De­
seamos un buen futuro y larga continui­
dad tanto a la publ icación como a su 
director. 

Al h aberse ampliado, la difusión 
de Pliegos de Rebotica hasta com­
pletar el número de colegiados exis­
tentes en España y pasar a ser su 
edición cuatrimestral en lugar de se­
mestral, tenemos mucho gusto en 
comunicar a los miembros de n ues­
tra Asociación que: 

1. Reproduciremos en Colabora­
ción l i te raria y por riguroso orden de 
recepción todos aquellos artículos, 
cuentos, ensayos, poemas o poesías 
sueltas, trabajos, informes, etc., que 
se nos hayan en viado. Rogamos que 
los o riginales vengan escritos a má­
quina, pudiéndose aportar fotos y 
dibujos que contribuyan a mejor in­
terpretar su temática. 

2. Ta m b ién p u b li c a r e m o s  e n  
N uestros Asociados l a s  biog rafías 
q u e  se nos envíen, con las m ismas 
i n dicaciones ante riores. 

3. Ac eptare m os s u g e rencias y 
colabo ración en la preparación de 
n u estras Rutas Farmacéuticas indi­
viduales o de los respectivos Cole­
gios Oficiales de Farmacéuticos, de 
tal forma que puedan pasar por los 
lugares más interesantes de España 
y realizarlas desde un punto de vista 
turístico-cultural-farmacéutico. 

4. Cualquier información de tipo 
cultural o humano que se nos notifi­
que relacionado con n uestros aso­
ciados o de índole general tendrá 
cabida en M i scelánea. Por ejemplo, 
nacimien tos, bodas, defunciones del 
propio asociado o de familiares a1le­
gados, exposiciones llevadas a cabo, 
h omenajes recibidos, nombramien­
tos, presentación de libros, e tc. 

5. Igualmente, publicaremos los 
a rtículos que se nos en víen relacio­
n a dos con Tiempo Li bre en sus di­
versas secciones preferiblemente 
sobre temas actuales (turismo, colec­
cionismo, tea tro, cine, música, foto­
grafía, pintura, escultura, gastrono­
mía, etc.). 

6. De todos a quellos libros o pu­
blicaciones que nos sean remitidos 
se hará la crítica correspondiente en 
Caleidoscopio Literario. 

7. En página de H u m o r  incluiremos 
a quellos en víos sobre sucedidos, 
a nécdotas, recuerdos, etc., que ha­
yan tenido lugar en la vida profesio­
nal o privada de n uestros amigos y 
que tengan relación con la farmacia. 

B. El en vío de lo indicado a n te­
riormente se hará a las siguientes 
señas: Consejo General de Colegios 
Farma céuticos, Villan u e va, 1 1, 6. 0• 
2800 1 Madrid, c o n  la in dicación 
para Pliegos de Rebotica. 
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Elecciones 

Al vacar en el año 1 986 los 
cargos de Presidente, Tesorero y 
dos Vocales de la Junta Directiva 
de esta Asociación, se convocan 
por la presente las elecciones r�­
glamentarias con arreglo a las si­
guientes normas: 

ELECTORES.-Todos los 
miembros de AEFLA. 

CANDIDATOS.-Igualmente 
todos los miembros de AEFLA. 

RECEPCION DE CANDI­
DA TURAS.-En el Consejo Ge­
neral de Colegios Farmacéuticos 
hasta las 1 2  horas del día 30 de 
abril de 1986, debiéndose enviar 
en sobre certificado. 

PROCESO ELECTORAL. ­
Por el Consejo General, serán de­
signadas tres personas, farmacéu­
ticos que precisamente no perte­
nezcan a la Asociación y que cons­
tituirán la Mesa Electoral. El día 
citado, 30 de abril a las doce 
horas, abrirán los sobres con las 
candidaturas presentadas y envia­
rán la información a todos los 
miembros de AEFLA por correo 
en un plazo máximo de 1 0  días. 

Los afiliados enviarán asimis­
mo en sobre certificado en el que 
se indique «Para la votación de 
AEFLA» otro sobre en blanco en 
el que irá una hoj a  sin firma in­
dicando la candidatura elegida. 
Estos sobres deberán ser recibi­
dos antes de las 1 2  horas del día 
30 de junio. Los primeros sobres 
llevarán el remite correspondiente 
para comprobar que se trata de 
miembros de la Asociación. 

VOTACION.-El dí a ante­
riormente indicado, se reunirá nue­
v amente la Mesa indicada que 
abrirá las cartas certificadas e in­
troducirá los sobres anónimos de 
su interior en una urna. 

Una vez introducidos todos es­
tos sobres anónimos, será abierta 
la urna procediéndose al escru­
tinio levantando el acta corres­
pondiente. Serán elegidos los car­
gos por mayoría simple y en caso 
de empate se designará al más 
antiguo en la Asociación. 

El resultado de esta votación 
será comunicado a todos los afi­
liados y quienes resultasen ele­
gidos desempeñarán su cometido 
durante un espacio de cuatro años. 
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I Concurso - Exposición Fotográfica 

La «Asociación Española de 
Farmacéuticos de Letras y Artes», 
convoca, con la colaboración de 
KODAK, S. A., un concurso fo­
tográfico de acuerdo con las si­
guientes bases: 

El concurso estará abierto a 
todos los farmacéuticos que lo 
deseen. La temática será libre y 
las obras podrán estar realizadas 
en color o blanco y negro. Cada 
autor podrá presentar un máximo 
de tres fotografías a tamaño, 20 x 
23 ó 24 x 30 si es en color, o bien 
1 8  x 24 ó 24 x 30 si es en blanco y 
negro, que deberán ir montadas, 
en cualquier caso, sobre cartulina 
4 cm. mayor que la fotografía, 
anotándose el título en el extremo 
inferior derecho de dicha cartulina. 
En el dorso figurarán los siguien­
tes datos: nombre, apellidos, do­
micilio, localidad, provincia, telé­
fono. Las fotografías deberán ser 
enviadas a la sede de la entidad 
organizadora, Asociación Espa­
ñola de Farmacéuticos de las Le­
tras y las Artes, calle Villanueva, 
1 1 , 28001 Madrid indicado en el 
sobre «Concurso fotográfico»; no 
entrarán en concurso aquellas 

obras que hayan sido premiadas 
en anteriores certámenes. 

El plazo de admisión de las fo­
tografías finalizará el 30 de abril 
de 1986. 

Con las fotografías presentadas 
se montará una exposición duran­
te el mes de mayo en el Centro 
Farmacéutico Nacional, calle 
Echegaray, 6, Madrid; durante la 
cual se fallarán los premios por 
parte del Jurado que estará com­
puesto por personalidades afama­
das en el campo de la fotografia, 
siendo su fallo inapelable. 

Al final de dicha exposición se 
entregarán los premios, consis­
tentes en: tres medallas-trofeo 
George Eastman en oro, plata y 
bronce. Cualquier consulta o in­
formación en torno a la temática y 
bases de este concurso podrá soli­
citarse a D. José Luis López La­
rramendi. Torpedero Tucumán 6 
Ese. 3.ª 3.0 A. 28016  Madrid. 

Nota: La entidad organizado­
ra se reserva el derecho de repro­
ducir cualquiera de las fotogra­
fías seleccionadas, con el exclusi­
vo objeto de difundir el concurso, 
mencionando a los autores, siendo 
las obras propiedad de los mismos. 

Premios AEFLA para colaboración literaria año 1 986 

Con objeto de estimular la coopera­
ción que nuestros asociados prestan a 
la revista Pliegos de Rebotica, ór­
gano y portavoz de la Asociación de 
Farmacéuticos de las Letras y las 
Artes, se establecen con carácter 
anual los premios arriba indicados 
para cuya concesión se estipulan las 
siguientes bases: 

1. ª Se crean un primer y un se­
gundo premio para los trabajos en 
prosa y un primer y un segundo pre­
mio para los trabajos en verso que 
hayan sido publicados en Pliegos de 
Rebotica durante el año que comience 
el 1 de enero y termine el 31 de 
diciembre y que hayan sido propues­
tos por el Jurado designado al efecto. 

2.• La cuantía de los premios será 
de 50.000 pesetas para cada uno de 

los primeros, y de 25 .000 pesetas 
para cada uno de los segundos. 

3.• La entrega de los mismos s e  
hará al año siguiente d e  su publica­
ción en un acto organizado por AEFLA 
y que oportunamente se anunciará en 
la revista. 

4.• El Jurado estará compuesto 
por un representante de la Real Aca­
demia de la Lengua, otro de la Real 
Academia de Farmacia, el presidente 
del Consejo General de Colegios Far­
macéuticos, el presidente de AEFLA 
y el director de Pliegos de Rebotica, 
que actuará como secretario. La deci­
sión del Jurado será inapelable. 

5. ª Los nombres de los premiados, 
los artículos que merecieron el galar­
dón y el resto de las circunstancias 
pertinentes serán dadas a conocer por 
esta revista. 

�!�����·���······��� 



ASO C IAC I ON 
--

ESPAN O LA DE  
FARMAC EUTI C OS 
DE  LETRAS 
Y ARTES 

BOLETI N D E  I N SC R I PC I O N  _ 

. - . ��1�� 
- - - - - - - - - - � - - m;a - - - - - - - llml =::;m CID - - .... 1 

1 Recortar y enviar a Villanueva, 1 1  - 2800 1 MADRID 

Don o Doña .. 
1 
m dencia en ( población) H 0 0 0  

• 
1 

con actividad profesional .. . . 

nacido/ a el . H • , f armaceutico con resi-

. H . .  , Provincia . •• • H , calle/plaza .. . 

n.º .. Piso H .  • distrito postal . . . . . teléfono . 

. .. . .. .. . . . . .. . ( 1 )  

SOLICITA ingresar en la  Asociación E spañola de Farmacéuticos de Letras y Artes, para lo 
1 cual enví a dos fotografias tamaño carnet y manifiesta que sus actividades artísticas o cultUrales 

cuyo extracto indica a continuación: ( 2) 

m 

E 
1 
1 

1 

1 
1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , . . . . . . . . .  de . . . . . . . . . . . . . . . . .  , . . . . . . . . .  de 1 98 .. . 
( Firma) 

1 ( 1 )  Indicar si con oficina de farmacia, analista, farmacéutico de Hospital, Industria, sin ejercicio, etc., etc. 
1 (2) Indicar obras publicadas, actos en que ha intervenido, exposiciones, concursos, si es autodidacta, etc. 

mm l!m - - - - - - - - - - - - - - - - .. - - - - - - - - mm 11!!!1 Bl!!I C!!ill .,_. ca  llEI 
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